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			Humo del pasado 
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			—¡He ganado! —Huang Loto rió y se dirigió a las puertas con aire triunfal. 

			—Eres discípula de Viento Oscuro Doblemente Infame. —Peng el Tigre saltó para impedirle el paso—. No quiero crearte problemas, pero no puedes irte hasta que nos hayas contado por qué te han enviado tus shifus. 

			—Me has prometido que me dejarías marchar si no averiguabas la escuela de mi kung-fu con diez movimientos. Estoy segura de que un maestro marcial como tú no faltará a su palabra... —Loto sonrió con dulzura. 

			—Tu último movimiento, Pasos de Tortuga Sagrada, forma parte del repertorio de Viento Oscuro Doblemente Infame. ¿Quién si no iba a enseñarte eso? —le espetó Peng el Tigre. 

			—¿De verdad crees que sus irrisorias técnicas merecen mi atención? Nunca me he cruzado con Viento Oscuro Doblemente Infame... 

			—¡A nosotros no nos engañas con tus mentiras! 

			—Pero los conozco por su reputación —continuó Loto, haciendo caso omiso de la interrupción—. Sé que no vacilan a la hora de cometer ruindades. Sé que no le guardan lealtad a su maestro. Sé que son crueles y salvajes en todos sus tratos. Sé que son los personajes más depravados de todo el wulin. ¿Cómo puede pensar el maestro Peng que tengo alguna relación con semejantes alimañas? 

			Peng el Tigre echó un vistazo a sus compañeros. Advirtió que ellos también estaban convencidos de que Loto había aprendido kung-fu de Viento Oscuro Doblemente Infame. Sin embargo, ningún alumno de artes marciales proferiría tales insultos sobre su maestro. Constituiría una irreparable transgresión de todos los códigos morales. 

			—Esta vez has ganado, jovencita. Me has dejado muy impresionado con tu destreza. —Se hizo a un lado—. ¿Puedo preguntar cómo te llamas? 

			—Vaya, gracias. Me llamo Loto. 

			—¿Y cuál es tu nombre de familia? 

			—Digamos tan sólo que no es Peng. 

			De los cinco hombres instruidos en artes marciales que se hallaban presentes en el salón de banquetes, Huang Loto había vencido a tres: Hou el Intimidante, el Dragón de Tres Cuernos; su hermano marcial Hector Sha, el Rey Dragón de la secta del Demonio; y por último a su amigo Peng el Tigre, el Forajido, el Carnicero de las Mil Manos. El cuarto maestro, el lama Sabiduría Suprema, había resultado herido la noche anterior mientras combatía contra el monje taoísta Wang Chuyi, Sol de Jade, y en ese momento se hallaba confinado en su asiento. 

			Todos los ojos estaban ahora puestos en el último que quedaba, Ouyang el Galante. Éste constituía su única esperanza de averiguar por qué esa muchacha había irrumpido en el palacio del sexto príncipe del Imperio jin y por qué los espiaba. 

			Vestido de la cabeza a los pies con la indumentaria de sabio, de un blanco inmaculado, tenía un aspecto apuesto entre aquellos hombres corpulentos y belicosos. Esbozó su sonrisa más encantadora y dio un paso al frente. 

			—Desearía poner a prueba algunos de los movimientos de kung-fu de mi señora. 

			Conocido como el Maestro del Monte del Camello Blanco, se preciaba de ser un entendido en belleza además de en artes marciales. Junto con su tío, Víbora Ouyang, uno de los maestros marciales más grandes de la época, era un personaje temible en las Regiones Occidentales. A lo largo de los años había reclutado —a menudo por la fuerza— a numerosas muchachas hermosas para que le sirvieran como concubinas y les había enseñado kung-fu en su tiempo libre. Tenía por costumbre llevarlas consigo en sus viajes. En su visita a las Llanuras Centrales como invitado del sexto príncipe, Wanyan Hong­li, lo habían acompañado veinticuatro de esas concubinas, aunque cuatro habían perecido en el trayecto. Las mujeres montaban en camello e iban disfrazadas de muchachos, ataviadas con blancas túnicas. 

			Loto lo miró de arriba abajo. 

			—Las mujeres de blanco que esperan fuera han venido contigo, ¿verdad? 

			—La suma de su hermosura no llega ni a la mitad de tu encanto —la aduló Ouyang el Galante. 

			El cumplido tiñó de rosa las mejillas de Loto. 

			—Pareces más razonable que los viejos tíos aquí presentes. 

			Ouyang el Galante estaba seguro de que su cohorte de beldades podía competir con los harenes imperiales de los jin o los song. Aun así, la belleza excepcional de aquella intrusa adolescente eclipsaba a todas sus concubinas, que ahora le parecían corrientes y repulsivas en comparación con la muchacha. A pesar de la tierna edad de la chica, Ouyang el Galante había quedado prendado de ella desde el instante en que la vio. Y en ese momento, cuando volvió los ojos hacia él y le habló con aquella voz dulce y suave, sintió que la necesidad urgente de poseerla debilitaba todo su ser y su elocuencia habitual se desvanecía sin dejar rastro. 

			—Me voy —le dijo Loto a Ouyang el Galante—. Si intentan detenerme de nuevo, me ayudarás, ¿verdad? 

			—Por supuesto, pero a cambio debes llamarme shifu y quedarte conmigo para siempre. —Al fin había recuperado la voz. 

			—Para siempre, ¿en serio? 

			—Mis discípulos no son como los demás. No sólo son mujeres en su totalidad, sino que también están siempre a mi lado y acuden de inmediato cuando las llamo. 

			—No te creo. 

			Ouyang el Galante silbó y se produjo un revoloteo de túnicas blancas. Una veintena de mujeres entraron en fila y ocuparon sus posiciones en una hilera detrás de su shifu. Algunas eran altas, otras bajas; algunas, delgadas, y otras, entradas en carnes. Todas vestían igual, pero cada una resultaba deslumbrante a su manera. Habían permanecido atentas en las inmediaciones del Salón de la Nieve Perfumada desde que comenzara el banquete, por si su maestro las necesitaba. 

			Era la primera vez que Peng el Tigre y los demás veían a las mujeres de Ouyang el Galante y se volvieron locos de envidia al instante. 

			Loto esperaba que la entrada de las mujeres constituyera suficiente distracción para poder escapar, pero Ouyang el Galante era demasiado rápido para ella y se plantó en la puerta. 

			Agitando su abanico plegable de caballero con aire ocioso, el dandi posó su mirada lasciva en Loto mientras sus concubinas se reagrupaban. Lo flanquearon de forma protectora, bloqueando la salida como dos pantallas. Mantenían los ojos clavados en Loto con tristeza y celos. Sabían que estaban a punto de perder el favor de su voluble maestro. 

			Loto, consciente de que no tenía nada que hacer ante aquella muralla humana, dijo: 

			—Si tu kung-fu demuestra que mereces el título de shifu, no tendré ningún problema en llamarte así para que nadie vuelva a causarme problemas. 

			—¿Deseas poner a prueba mis habilidades? 

			—En efecto. 

			—Será un placer. Prometo no levantarte la mano. 

			—¿Crees que puedes ganar sin utilizar las manos? 

			—No te imaginas la emoción que me ha producido encontrarme contigo. ¿Cómo iba a alzar un dedo contra ti? 

			Los hombres rieron con disimulo al oír la provocativa respuesta de Ouyang el Galante; sin embargo, habiendo visto la destreza de la muchacha, dudaron de su afirmación. A menos que recurriera a la brujería, no tendría forma de derrotar a la joven sin tomar la ofensiva. 

			—No me fío ti. Debes atarte las manos. 

			Ouyang el Galante la complació, se quitó el cinturón y se lo tendió. Loto lo cogió con una sonrisa, aunque la seguridad del maestro la inquietaba. 

			«Tendré que ir paso a paso», se dijo al tiempo que reunía su fuerza interna y tiraba del cinturón para comprobar la resistencia del material. Para su sorpresa, no cedió. ¿Era posible que estuviese tejido con hilo metálico? 

			Ouyang el Galante ya se había llevado las manos a la espalda para que se las atase. 

			Loto le pasó el cinturón por las muñecas e hizo un nudo doble y apretado. 

			—Entonces, ¿cómo gano? 

			Ouyang el Galante extendió la pierna izquierda y apoyó la punta del pie en el suelo, a casi un metro de su cuerpo. De pronto, giró sobre la izquierda, trazando a toda velocidad un círculo perfecto, de un centímetro de profundidad, en el suelo de piedra. Su extraordinario control y su fuerza interna quedaron patentes para todos. 

			—Pierde el primero que salga del perímetro —advirtió. 

			—¿Y si acabamos los dos fuera? 

			—Entonces pierdo yo. 

			—Y, si pierdes, me prometes que me dejarás marchar y no vendrás detrás de mí. 

			—Por supuesto. Pero, si pierdes tú, debes venir conmigo sin rechistar. Los maestros serán nuestros jueces. 

			—¡De acuerdo! 

			Loto entró en el círculo y de inmediato le asestó dos golpes con las palmas, Sauce al Viento y Estrellas en el Cielo. Equilibrando la fuerza ágil de la mano izquierda con la vigorosa de la derecha, le pegó oblicuamente en el hombro y la espalda. 

			Ouyang el Galante cambió ligeramente de postura, pero mantuvo su promesa y no levantó ninguna mano. Se limitó a ladearse un poco y recibió los golpes sin reaccionar. 

			Loto advirtió de inmediato su error. La experiencia del maestro con la fuerza interna neigong le devolvía la violencia de los golpes. ¡Se veía atacada por su propia fuerza interna! El impacto estuvo a punto de sacarla tambaleándose del círculo. Luchar contra él quedaba descartado. 

			Se paseó por el perímetro, barajando distintas ideas. Al cabo de varias vueltas, anunció: 

			—Voy a salir del círculo por elección propia, no porque me hayas empujado. Has dicho que si los dos cruzábamos la línea, entonces perderías tú. Y también me has prometido que, si perdías, no me impedirías marcharme y no vendrías detrás de mí. 

			Salió sin prisa del círculo, luego apretó el paso por si los hombres encontraban otra excusa para detenerla. 

			Ouyang el Galante se maldijo, pero sería muy poco caballeroso romper sus propias reglas. No pudo hacer otra cosa que contemplar cómo los resplandecientes rizos dorados de la muchacha se le escapaban. 

			Peng el Tigre estalló en una carcajada estridente. Seguía sin saber por qué la muchacha los escuchaba a hurtadillas, pero le producía un placer inmenso ver cómo había burlado a Ouyang el Galante. 

			Justo cuando Loto alcanzaba la puerta, notó una ráfaga de aire por encima de su cabeza y algo enorme cayó delante de ella. Se hizo a un lado con una pirueta para evitar que la aplastara. Cuando recuperó el equilibrio, vio la butaca de madera que ocupaba el lama Sabiduría Suprema, que le sacaba media cabeza incluso sentado. 

			El lama extrajo un par de platillos de cobre de sus vestiduras carmesíes y los hizo entrechocar antes de que Lotus pudiera pronunciar palabra. 

			¡Clanc! 

			A Loto le zumbaron los oídos de forma dolorosa y fue vagamente consciente de que el ruido no concordaba con el aspecto de los platillos. Debían de estar hechos de acero en lugar de cobre. 

			Un destello siguió a aquel sonido estridente. Los platillos volaban en horizontal hacia ella. Los bordes relucieron con el frío de las hojas afiladas. 

			«¡Me partirán en tres!» 

			En lugar de agacharse, Loto saltó y se lanzó directa hacia los platillos. Pasó entre ellos haciendo fuerza con la mano derecha y dando un golpecito con el pie izquierdo, pero aquel movimiento desesperado la propulsó de cabeza hacia el lama sentado. Incapaz de detener el impulso, se estrelló contra la palma de la mano del monje, que esperaba el impacto con su kung-fu más letal, la Hoja de Cinco Dedos. 

			—¡No! —Ouyang el Galante voceó al tiempo que los gritos ahogados resonaban en la sala de banquetes. 

			Se lanzó hacia ellos, pero estaba demasiado lejos para interponerse. Vio cómo la mano monstruosamente grande del lama se estampaba contra la delicada espalda de Loto. Los huesos de aquella primorosa flor habrían quedado hechos añicos, no cabía duda. Entonces un chillido le perforó los tímpanos y, al mismo tiempo, advirtió que Loto salía volando por la puerta mientras el lama Sabiduría Suprema retiraba la mano de golpe. 

			El monje aulló. En respuesta, se oyó una risa procedente del otro lado del pasillo. 

			Loto no daba la impresión de estar herida. Un torrente de preguntas le quitó esa idea de la cabeza a Ouyang el Galante. ¿Cómo había logrado salir ilesa de semejante golpe? ¿Había retirado el monje la mano antes de canalizar su fuerza interna? Pero ¿por qué iba a hacer algo así? 

			El lama Sabiduría Suprema levantó la palma derecha. La visión era horripilante. La carne estaba rasgada y presentaba decenas de heridas pequeñas. Sé miró la mano mutilada y con una voz teñida de dolor y terror aclaró: 

			—La Malla de Erizo. 

			—¡Ése es el tesoro más codiciado del arsenal de la isla de la Flor de Melocotón, en el mar Oriental! 

			Peng el Tigre no daba crédito a sus oídos. 

			Más interesado en Loto que en su indumentaria, Ouyang el Galante se escabulló al exterior. Hacía tiempo que la oscura noche se había tragado la silueta huidiza de la joven, pero se alegró secretamente de confirmarlo con sus propios ojos. Si conseguía escapar, eso significaba que no estaba herida. «Sostendré a esa criatura celestial entre mis brazos», se prometió, y silbó para reunir a sus concubinas. Juntos se adentraron en las tierras de palacio para buscar a la seductora joven. 

			—¿Cómo ha acabado algo así en manos de una niña? —se preguntó Hector Sha en voz alta. 

			—¿Qué es la Malla de Erizo, hermano? —inquirió Hou el Intimidante. 

			—Has visto algún erizo, ¿verdad? —respondió Peng el Tigre. 

			—Por supuesto. 

			—Lleva esa camisa de acero debajo del vestido. No hay arma, hoja o lanza capaz de penetrarla. Y está cubierta de pinchos cortos. Como un erizo. 

			Hou el Intimidante sacó la lengua. 

			—Menos mal que no he intentado darle un puñetazo. 

			—¡La traeré de vuelta! —declaró Hector Sha. 

			—¡Cuidado con la malla, hermano! —dijo Hou el Intimidante. 

			—¡Por supuesto! ¡La arrastraré de los pelos! —aseguró Hector Sha, y salió corriendo en compañía de Peng el Tigre. Su hermano marcial Hou el Intimidante los siguió a duras penas. 

			El sexto príncipe, Wanyan Hongli, se lo había pasado en grande. El encuentro le había permitido conocer mejor la destreza y la personalidad de sus invitados del wulin. Pero, en ese momento, su hijo Wanyan Kang llegó corriendo con la noticia de que habían secuestrado a su consorte. 

			En el palacio se produjo un enorme revuelo. Los príncipes organizaron las partidas de búsqueda, y los faroles y las antorchas iluminaron el negro cielo como si fuese de día. El sonido de la marcha de los soldados y los relinchos de los caballos rompieron el silencio de la noche. 
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			Guo Jing corrió. 

			Le daba igual adónde se dirigía. Sólo quería alejarse del anciano que lo perseguía. Escogió el camino más oscuro en cada cruce, recurriendo a su técnica de kung-fu de ligereza qinggong más veloz. 

			No tardó en perder de vista los faroles de los edificios de palacio. También había perdido el rumbo. Parecía encontrarse en alguna parte no vigilada del jardín, atrapado entre grupos de espinos y rocas extrañas que se hundían en la tierra como espadas. Tenía picores y arañazos en la piel, pero había evitado un destino peor. ¡El anciano quería beberse su sangre! El recuerdo de aquellos dientes desnudos castañeando hacia su garganta empujó a Guo Jing a meterse entre los espinosos arbustos. 

			—¡Aaaaaayyy! 

			El suelo había cedido. Cayó en picado cuatro metros, quizá cinco. 

			Guo Jing recurrió a su qi para amortiguar la caída, pero sus pies no hallaron una superficie plana sobre la que posarse. 

			¡Zas! Había impactado con algo, unos objetos redondos. Resbaló y cayó con estrépito de espaldas. Intentó incorporarse, pero pusiera donde pusiese las manos se topaba con más de esas extrañas esferas. 

			¿Calaveras? Un escalofrío le recorrió el cuerpo. «¡Aquí es donde arrojan los cadáveres en el castillo!», pensó. 

			—¡Sal, muchacho! —gritó el anciano. 

			«¡Nunca! ¿Por qué iba a permitir que te bebieras mi sangre?», replicó Guo Jing para sí. Fue palpando alrededor, en busca de algún lugar en el que esconderse en caso de que el hombre saltara al foso. Encontró una cavidad a su espalda y retrocedió unos pasos. 

			El hombre maldecía y despotricaba en vano. 

			—¡Te cogeré, aunque hayas bajado al mismísimo infierno! —gritó, y saltó al foso. 

			Guo Jing advirtió que, en realidad, se encontraba en la entrada de un túnel. Giró en redondo y se internó en él reptando. 

			El anciano siguió el ruido de Guo Jing avanzando a tientas. Aunque el túnel era oscuro como boca de lobo, estaba tan seguro de que su kung-fu era superior que no tenía ningún miedo a que el joven le tendiese una emboscada. 

			«Es como atrapar una tortuga en un acuario. ¡No puedes huir de mí!» Se felicitó a sí mismo por acorralar al ladrón y corrió tras su presa. 

			Guo Jing no tardó en advertir lo desesperado de su situación. «Cuando se acabe el túnel, estaré atrapado.» Pero ¿qué otra cosa podía hacer si no seguir hacia delante? 

			El anciano abrió los brazos y fue palpando las paredes del túnel mientras avanzaba en la oscuridad. Un único pensamiento ocupaba su mente: «Has matado a mi preciosa serpiente y te has bebido su sangre. ¡Reclamaré lo que es mío y te sorberé la sangre hasta dejarte seco!» 

			Guo Jing dio una decena de pasos más a tientas. El túnel se abrió de pronto a una cámara, pero percibió que el anciano se acercaba rápidamente. 

			Una vez que lo tuvo a su alcance, el hombre se jactó: 

			—¡No tienes escapatoria, muchacho! 

			—¿Quién se atreve a armar jaleo aquí? 

			Una voz gélida surgió del lado izquierdo de la cámara. Pese a que había pronunciado aquellas palabras con suavidad, les atronaron en los oídos. 

			A Guo Jing le martilleaba el corazón, y el anciano se estremeció. Ninguno de los dos esperaba encontrar compañía en un lugar así. 

			—Nadie sale vivo de este foso. —La voz era fantasmal, pero la respiración superficial la hacía humana. 

			«Parece enferma», pensó Guo Jing, y su miedo cedió un poco. 

			—Me he caído en este foso. Estaba huyendo de... 

			Ahora que el anciano sabía dónde se encontraba Guo Jing corrió hacia él agitando los brazos. El sonido de unos pies arrastrándose alertó a Guo Jing, que intentó apartarse de su camino. 

			El hombre cogió a Guo Jing de la manga y la tela se rasgó con un crujido. 

			—¿Quién ha bajado a pelear aquí? 

			—A mí no me das miedo. 

			La respuesta del anciano no fue del todo veraz. 

			—Ven aquí, joven —dijo la extraña voz. 

			«Preferiría dejar mi vida en manos de este...» Antes de que Guo Jing pudiera concluir ese pensamiento, cinco dedos helados se cerraron en torno a su muñeca. Una energía de una potencia excepcional fluyó a través de ellos. Los dedos tiraron de él para liberarlo de las garras del anciano y salió despedido, de cabeza, hacia una bala de heno. 

			—Técnica de lucha cuerpo a cuerpo. —La extraña voz se dirigió al anciano—. ¿Venís del otro lado de la frontera? —La respiración se convirtió en un resuello. 

			«Esto está completamente a oscuras. ¿Cómo ha podido distinguir qué kung-fu he utilizado?» El anciano sabía que tenía que andarse con cuidado. 

			—No soy más que un recolector de ginseng de las tierras fronterizas del nordeste. Mi apellido es «Liang». —Proyectó sus palabras con fuerza interna para demostrar su kung-fu—. Este chico me ha robado una posesión preciada. Confío, señora, en que no interferiréis en este asunto personal. 

			—Ah, Liang Barbagrís, el Inmortal Ginseng —jadeó la voz, como si sufriera dolores—. Que un don nadie se tambalee hasta mi cueva ya es de por sí un crimen imperdonable. Vos sois un maestro del wulin. Deberíais conocer las reglas que gobiernan nuestro mundo marcial. Vos deberíais daros cuenta mejor que nadie de que vuestra presencia aquí es una afrenta inexcusable. 

			Atónito de que esa mujer supiera tanto de él, el anciano Liang dijo: 

			—¿Puedo preguntar vuestro nombre, señora? 

			La mano que aferraba la muñeca de Guo Jing se sacudió con violencia ante la inocente pregunta. La mujer farfulló, pero no emitió ninguna respuesta. Entonces aflojó los dedos un momento mientras intentaba contener el gemido que crecía en su interior. 

			«Debe de sufrir mucho», pensó Guo Jing. 

			—¿Se encuentra mal? —le preguntó con verdadera preocupación. 

			El Inmortal Ginseng, entretanto, se relajó un poco. Puede que fuera una maestra del kung-fu, pero o estaba enferma o estaba herida. «En ese estado no supone ninguna amenaza.» Considerándose a salvo, reunió su fuerza interna en los brazos y arremetió contra Guo Jing. 

			Justo cuando entraba en contacto con el delantero de la camisa de Guo Jing, el anciano Liang sintió que una fuerte energía atraía sus muñecas hacia la izquierda. Giró la mano izquierda para agarrar al transgresor. 

			—¡Fuera! 

			La mujer golpeó a Liang Barbagrís en la espalda. Lo inesperado de la acción hizo que el anciano se tambaleara unos pasos, pero, utilizando su fuerza interna, se recuperó enseguida. Una vez fuera del alcance de la mujer, gritó: 

			—¡Ven a por mí, vieja arpía! 

			Y esperó. 

			Se oyó un jadeo. 

			Y nada más. No hubo ningún movimiento más. Liang Barbagrís sabía que no se equivocaba. La mujer no podía caminar. Guiado por aquella respiración fuerte y entrecortada se acercó a ella un poco más. Luego se lanzó. De repente sintió que algo se le enrollaba en el tobillo. 

			¿Un látigo? 

			Había llegado sin previo aviso, a través del silencio y del aire inmóvil. Sin embargo, la respuesta del Inmortal Ginseng, perfeccionada a lo largo de décadas de combate, fue rápida como el rayo. Cuando el látigo se curvó hacia arriba, levantó el cuerpo y lo acompañó. Luego asestó una patada con el pie derecho. 

			Aquella patada no le había fallado en veinte largos años. Había ganado su nombre gracias a ella. Un movimiento amplio y bajo bastaba para aniquilar a cualquier maestro marcial. 

			Liang Barbagrís dio en el blanco con la punta del pie al tiempo que se estrellaba de cabeza contra el muro de barro de la estrecha cámara subterránea. 

			Empezó a sentir que se le paralizaba el empeine, a unos cinco centímetros del pulgar: su punto de presión Asalto del Yang. Si la mujer lo golpeaba más fuerte en ese punto, perdería el movimiento en la pierna. Aterrorizado, retiró el pie con un giro y dio una voltereta para escapar. 

			¿Cómo podía ser tan precisa? Era como si luchase contra él a plena luz del día. ¿Era humana siquiera? Sus movimientos parecían de otro mundo. 

			Una vez que hubo recuperado el equilibrio, Liang Barbagrís se giró para encararse a aquella mujer espectral, guiado por sus jadeos, y extendió la palma con toda su fuerza interna neigong. Pese a que le parecía que la rodilla y la cabeza iban a estallarle de dolor, estaba seguro de que una contrincante a la que le costaba respirar no tendría la fuerza interna para responder a su golpe. 

			Justo entonces, reverberó un crujido de articulaciones al otro lado de la cámara subterránea. Para horror del Inmortal Ginseng, la mujer le había clavado las puntas de los dedos en el hombro. 

			¿Había aumentado la longitud del brazo? 

			Levantó el suyo para rechazar la mano que lo atacaba. La gelidez de aquella muñeca no podía surgir de la carne o de la sangre. 

			Liang Barbagrís no quería combatir con aquella cosa. Se lanzó rodando hacia el túnel y corrió por el pasadizo. Cuando al fin salió a la noche, sobrecogido por el encontronazo, se enderezó aliviado. 

			¿Esa cosa era humana? ¿Era un espectro? En toda su vida, el anciano nunca había tropezado con nada similar. Ahora ella tenía al chico y la preciada sangre de pitón que él había pasado tantos años cultivando; seguro que lo dejaría seco en beneficio propio. ¿Estaba destinado a fracasar de nuevo en su persecución de la inmortalidad? 

			Justo entonces cayó en la cuenta. El sexto príncipe debía de saber de ella... 

			Con esa idea en mente, regresó a toda prisa al Salón de la Nieve Perfumada en busca de respuestas. 
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			—Gracias por salvarme la vida, maestra. —Guo Jing tocó el suelo con la frente en señal de respeto. 

			Los pasos de Liang Barbagrís se habían desvanecido a lo lejos. 

			Debido al esfuerzo, los resuellos de la mujer se habían convertido en una tos seca. Tardó un rato en poder hablar. 

			—¿Por qué intentaba matarte ese hombre? 

			—He venido a buscar unas hierbas para curar la herida del anciano Wang... 

			A Guo Jing se le ocurrió que la mujer probablemente sería otra maestra marcial a sueldo del príncipe jin Wanyan Hongli. 

			—Liang Barbagrís es famoso por sus conocimientos en hierbas medicinales. Debes de haberle robado algo muy valioso. 

			—Sólo he cogido algunos remedios, cosas buenas para las heridas internas. ¿Sufrís algún problema similar, maestra? Tengo un montón de hierbas aquí: cinabrio, resina draconis, notoginseng, vesícula de oso y mirra. El anciano Wang no las necesitará todas. Si la maestra... 

			—¡Estoy bien! No necesito tu ayuda. 

			Guo Jing masculló algo, pero no pudo guardar silencio mucho tiempo, pues oía su fatigosa respiración. 

			—Si la anciana maestra tiene problemas para caminar, con gusto cargaré con ella hasta... 

			—¿Anciana? ¿Qué te hace pensar que soy vieja? 

			Desairado una vez más, Guo Jing se mordió la lengua. Deseaba marcharse, pero no se sentía capaz de abandonarla en aquel lugar oscuro y horrible. Al cabo de un momento, se ofreció con timidez: 

			—Si necesitáis cualquier cosa, maestra, por favor, permitidme que os lo traiga. 

			—Eres un pesado, pero tienes buen corazón... 

			Guo Jing sintió que una mano helada lo agarraba por el hombro y lo atraía hacia ella. Lo aferraba con tanta fuerza que un dolor agudo le atravesó la columna. Entonces notó frío en el cuello. Le había aplicado una llave de cabeza. 

			—Llévame fuera. 

			«¡Pero si es lo que acabo de ofrecerle!» Renegando para sí, se agachó y la cargó a la espalda. 

			—Recuerda, te he obligado a hacer esto —aclaró la mujer mientras Guo Jing se abría paso por el túnel—. No acepto favores de nadie. 

			«Qué mujer más rara y orgullosa —se dijo Guo Jing—. Loto no me creerá cuando le cuente lo que acaba de pasarme.» 

			Al salir del tenebroso túnel, vio el cielo nocturno despejado. La pendiente era pronunciada, pero había ascendido riscos más traicioneros que ese en Mongolia como parte de su adiestramiento nocturno. 

			—¿Quién te ha enseñado kung-fu de ligereza? —preguntó la mujer, y le oprimió aún más la garganta con los dedos. 

			A Guo Jing le faltaba el aire, de modo que recurrió a su fuerza interna para responder. La mujer le clavó los dedos con más fuerza. Quería obligarlo a revelar el alcance de su formación. 

			—Practicas una técnica neigong ortodoxa. —Aflojó un poco la presión que ejercía—. Has dicho que el anciano Wang estaba herido. Dime su nombre completo. 

			—Su nombre es Wang Chuyi. Se lo conoce como Sol de Jade. 

			Guo Jing respondió por respeto a los años de la mujer, pero por dentro se sintió bastante maltratado. «Me habéis salvado la vida; os habría contado la verdad de todos modos. No necesitabais recurrir a la fuerza.» 

			Un escalofrío recorrió a la mujer. 

			—¿Eres discípulo de la secta Quanzhen? Es... maravilloso. 

			Guo Jing se preguntó por qué habría suavizado su tono. Sonaba casi contenta. 

			—¿Por qué llamáis a Wang Chuyi «anciano» en lugar de «maestro» o «tío marcial»? 

			—No soy discípulo de la secta Quanzhen. Pero el anciano Ma Yu me enseñó algunas técnicas de respiración. 

			—Así pues, ¿te entrenaron en el kung-fu de fuerza interna de Quanzhen? Muy bien... Entonces, ¿quién es tu maestro? 

			—Tengo siete mentores. Se les conoce como los Siete Héroes del Sur. Mi primer shifu es Ke el Murciélago Volador, Represor del Mal. 

			La mujer sufrió un violento acceso de tos. Cuando se recuperó, escupió el nombre como si fuese un mal sabor de boca. 

			—¡Ke Zhen’e! 

			—Eso es. 

			—¿Has venido de Mongolia? 

			—Sí. 

			«¿Cómo lo sabe?», se preguntó Guo Jing. 

			—Te llamas Yang Kang, ¿verdad? 

			Ahora había adoptado un tono lento y pausado. Su voz había recuperado la gelidez anterior. De hecho, sonaba aún más amenazadora. 

			—No, me llamo Guo Jing. 

			La mujer sopesó aquella respuesta. 

			—Siéntate. 

			Guo Jing obedeció sin pronunciar palabra mientras ella se sacaba un objeto de la camisa y lo depositaba en el suelo. Destelló bajo las estrellas. 

			Guo Jing lo recogió. Era la daga que había conservado desde que era un niño, un regalo de su madre. 

			Habían transcurrido doce años desde la última vez que la había empuñado. Recordaba perfectamente aquella noche. Había subido a la montaña de la estepa mongola, esperando aprender kung-fu de los siete extraños a los que había conocido esa mañana. Cuando alcanzó la cima, se vio en medio de una pelea sangrienta entre sus futuros shifus, los Siete Fenómenos del Sur, y el terror del mundo marcial, Viento Oscuro Doblemente Infame. Sacó el cuchillo para defenderse —y defender a los siete extraños que habían sido tan amables con él apenas unas horas antes— y se lo clavó en el vientre al hombre que había causado la masacre, el hombre que mató al quinto shifu y a quien Guo Jing no llegó a conocer. Ese hombre era Huracán Chen, Cadáver de Cobre, uno de los dos miembros de Viento Oscuro Doblemente Infame. 

			Pero Guo Jing no conocía la historia de la daga. Ya era suya cuando aún no había aprendido a leer. Ni siquiera reconocía los caracteres grabados en la empuñadura como un nombre. «Yang Kang.» «Vitalidad Yang.» No se daba cuenta de que su destino había estado entrelazado con el de ese Yang Kang incluso antes de que naciera. No tenía ni idea de que el arma formaba parte de la pareja de dagas que un monje taoísta había regalado a su padre y al mejor amigo de éste cuando su madre estaba encinta. Ni de que los dos amigos habían intercambiado esas pequeñas espadas para sellar un pacto de matrimonio si uno tenía un hijo y el otro una hija, o de hermandad si sus hijos eran del mismo sexo. Así era como la daga con el nombre de Yang Kang había acabado en manos de Guo Jing. 

			El joven tampoco era consciente de que, de hecho, se había enfrentado en combate a ese Yang Kang apenas dos días antes o de que ya se había encontrado cara a cara con la madre y el padre de Yang Kang, además del hombre al que Yang Kang consideraba su progenitor. 

			Y aun así, ya había oído el nombre de Yang Kang. En efecto, la consorte del príncipe lo había pronunciado esa misma noche en palacio. 

			La mujer le arrebató el cuchillo de nuevo. 

			—Conoces esta daga, ¿verdad? 

			—Sí —respondió sin ser consciente de la rabia que traslucía la voz de la mujer. 

			Guo Jing era una criatura ingenua y confiada por naturaleza. El hecho de haber crecido entre los hombres directos y hospitalarios de Mongolia no había sino acentuado ese aspecto de su carácter. Esa mujer enferma que llevaba a la espalda le había salvado la vida, por lo que había decidido que debía de tener buen corazón y que él había de corresponderle con honestidad. Pese a que hablaba en aquel tono tan inquietante, no se le ocurrió volverse para mirarla a la cara. 

			Entonces añadió: 

			—Apuñalé a un hombre malvado con esta daga cuando era un niño. Él desapareció, junto con... 

			Guo Jing notó que la mano de la desconocida se cerraba en torno a su tráquea y apretaba con fuerza. Él echó el codo hacia atrás, pero, en lugar de liberarse, sólo le ofreció la muñeca, que ella le inmovilizó con sus férreos dedos. 

			La mujer le retiró la mano de la garganta y se deslizó para bajar de su espalda. Una vez en el suelo, vociferó: 

			—¡Mírame! 

			A continuación apretó los dedos en torno a la muñeca de Guo Jing. 

			Sintió un dolor agudo que hizo que viera las estrellas. Se esforzó por enfocar: el cabello largo y despeinado, la piel blanca como el papel. La conocía. Era Ciclón Mei, Cadáver de Hierro, la otra mitad de Viento Oscuro Doblemente Infame. 

			Luchó con todas sus fuerzas para liberarse, pero ella le clavó aún más las garras en la carne. 

			«¿Cómo puede ser? ¿Me ha salvado Ciclón Mei? ¡Imposible! ¡Pero es ella!» Lo absurdo de la situación se abrió paso a través del miedo, el pánico y el dolor que invadían a Guo Jing. 

			Tampoco Ciclón Mei había pasado por alto la ironía de aquel encuentro. Pero ¿era fortuito? Se puso a pensar. Había pasado más de diez años buscando y buscando, sin suerte, al propietario de esa daga. Y ahora él había acudido a ella. 

			Al ver que el joven la reconocía, volvió a inmovilizarlo por la garganta. Sin embargo, aflojó la presión mientras desviaba la atención del momento y el lugar presentes. 

			«Dulce marido malnacido, ¿me has traído a tu asesino? Queridísimo perro apestoso, ¿piensas en mí en el infierno? ¿Sabes que la venganza ha sido lo único que ha ocupado mis pensamientos desde aquella noche horrible?» 

			Echó la cabeza hacia atrás para contemplar las estrellas; sin embargo, tenía los ojos velados por una negrura permanente. Intentó incorporarse, pero la parte inferior de su cuerpo seguía flácida e inmóvil. 

			«El flujo de mi energía interna habrá dado un giro indebido. Si mi shifu estuviera aquí, él me indicaría la dirección correcta, y sería capaz de caminar de nuevo. Si mi shifu estuviera aquí, me enseñaría, me lo explicaría pacientemente. Aunque tuviera mil, diez mil preguntas. Shifu... shifu, ojalá pudiera cogeros la mano una vez más. ¿Volveríais... volveríais a enseñarme?» 

			Oleadas de recuerdos y emociones largo tiempo reprimidas acudieron a la mente de Ciclón Mei. 
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			Mei Flora. 

			Ése fue el nombre que me dieron mis padres, que me adoraban. Me pasaba los días jugando, sin ninguna preocupación. Entonces me dejaron para que me valiera por mí misma en este mundo. 

			El hermano de mi padre y su esposa me acogieron. Cuando cumplí once años, me vendieron por cincuenta taels de plata a una familia rica, los Jiang, de la aldea de Jiang, en el condado de Shangyu. 

			Me convertí en criada. 

			El amo Jiang se mostró amable al principio, pero el ama siempre fue cruel. 

			Y pronto cumplí los doce años. 

			Estaba haciendo la colada junto al pozo y el amo Jiang se me acercó con una sonrisa en el rostro. 

			—La señorita está cada día más guapa. —Me acarició la mejilla—. Serás toda una belleza antes de que cumplas los dieciséis. 

			Me aparté de él y no le hice caso. Entonces me puso una mano en el pecho. Lo empujé. Había estado haciendo la colada, así que tenía las manos cubiertas de burbujas de jabón y se le pegaron a la barba. La visión era ridícula y no pude evitar reírme. 

			¡Pum! La cabeza me estalló de dolor. Estuve a punto de desmayarme. 

			—¡Serás zorra! ¿Ya estás seduciendo a mi marido? 

			El ama me golpeó en la cabeza una y otra vez con un bastón de madera. Huí, pero ella no tardó en alcanzarme y me tiró del pelo, echándome la cabeza hacia atrás. 

			—¡Ramera! ¡Voy a partirte la cara! ¡Voy a sacarte los ojos! —gritó mientras balanceaba el bastón hacia mi cara y, de repente, me clavó sus afiladas uñas en los ojos. 

			Chillé y la empujé. Al caer de espaldas, la ira la cegó. Gritó y aulló. Tres criadas mayores acudieron corriendo, me cogieron de los brazos y las piernas y me arrastraron hasta la cocina. Hizo que me inmovilizaran en el suelo y calentaran las tenazas del fuego en la estufa hasta que se pusieron rojas. 

			—Voy a marcarte la cara. Te abrasaré los ojos. ¡Te dejaré ciega y fea! 

			—¡No! ¡Mi señora! ¡Por favor! 

			Forcejeé, pero no conseguía liberarme. Cerré los ojos con fuerza. El calor iba acercándose cada vez más. 

			De repente se oyó un estruendo. 

			—¡¿Acaso no tienes vergüenza?! 

			El calor ardiente se esfumó. La presión en mis extremidades se desvaneció. Tanteé el suelo para levantarme. 

			Un hombre con una túnica de color verde claro levantó al ama por la nuca. Todo su cuerpo se elevó del suelo. El hombre sostuvo las tenazas con la mano derecha, a unos centímetros de su cara. 

			—¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Bandido! ¡Asesino! —La señora Jiang chilló como un cerdo en la matanza. 

			Varios criados acudieron corriendo, armados con garrotes y horcas. El hombre extendió la pierna e hizo un movimiento rápido con el pie. Uno por uno, los criados salieron volando de la cocina hasta el patio. 

			—¡Señor! ¡Tened piedad! —El ama cambió de táctica. 

			—¿Te atreverás a volver a hacer esto? 

			—¡Nunca! Podéis venir a comprobarlo, señor. 

			—¿Crees que no tengo nada mejor que hacer? Deja que te saque los ojos primero. 

			—¡No, señor, por favor! Llevaos a la criada. Un regalo... por mis pecados. 

			La soltó y el ama cayó al suelo hecha un guiñapo. Se puso de rodillas como pudo y golpeó con estrépito la cabeza contra el suelo en una ostentosa muestra de sumisión y gratitud. 

			—¡Gracias, compasivo señor! Esta muchacha es vuestra. Pagamos cincuenta taels de plata por ella. Pero os la doy gratis. 

			—No quiero un regalo. La habríais matado si no llego a entrar. —El hombre se sacó un gran lingote sycee de plata de la túnica y lo tiró al suelo—. Ahí tenéis cien taels. Poned por escrito que es libre. 

			La señora entró corriendo en la casa, con las lágrimas y los mocos resbalándole por el rostro. Pronto regresó con la nota de mi libertad, y acompañada del maestro Jiang. Éste tenía las mejillas rojas e hinchadas. Su esposa debía de haberle abofeteado muy fuerte. 

			Me prosterné para dar las gracias a mi salvador. 

			—Levántate y ven conmigo. 

			Era muy delgado y tenía el rostro muy serio. 

			—Dedicaré todo mi ser a servir al maestro —prometí al tiempo que hacía una reverencia. 

			—Nunca volverás a servir. Te convertirás en mi discípula —dijo, y una sonrisa le tensó levemente los labios. 

			Era Huang el Boticario, el señor de la isla de la Flor de Melocotón. Se convirtió en mi shifu. Por aquel entonces ya había acogido a cinco pupilos; el mayor era Tempestad Qu, seguido de Huracán Chen. Los otros tres —Céfiro Lu, Vendaval Wu y Calma Feng— eran un poco más jóvenes que yo. 

			El shifu me dio un nuevo nombre: Ciclón Mei. 

			 

			El shifu me enseñó kung-fu. También me enseñó a leer y a escribir. Cuando estaba ocupado, me cuidaba el hermano Tempestad Qu. Éste era nuestro hermano marcial mayor y estudiaba tanto las artes marciales como las literarias. También era pintor. Disfrutaba hablando de poesía y versos conmigo, explicándome el significado y los matices. 

			Al poco tiempo yo ya había cumplido quince años. 

			Ahora era mucho más alta y tenía el pelo largo y abundante. Cuando veía mi reflejo en el agua, tenía que admitir que me había convertido en una mujer bastante guapa. 

			De vez en cuando pillaba al hermano Qu mirándome un poco más de la cuenta. Él tenía treinta años, me doblaba la edad. Era alto y delgado, como el shifu. Y tenía el mismo aire melancólico; siempre con el ceño fruncido, nunca parecía contento. Aunque a veces me contaba chistes para hacerme reír. También le gustaba hablarme de los poemas antiguos que el shifu copiaba con su clara caligrafía. 

			Un día, el hermano Qu dejó uno de los manuscritos del shifu en mi escritorio mientras yo hacía mi práctica diaria de caligrafía. 

			 

			Una jugaba con unas monedas en las escaleras, 

			otra correteaba al pie de los peldaños. 

			Guardé nuestro encuentro en mi corazón entonces, 

			y aún más ahora. 

			 

			Era una hoja de papel blanco y los versos estaban escritos en tinta negra con la letra del shifu, fina, angulosa y elegante. Alcé la vista. Tempestad no parecía él mismo. Sus ojos tenían un brillo extraño. 

			—¿Esto lo ha escrito nuestro shifu? 

			Asintió y dejó otra hoja de papel encima de la que acababa de colocar en mi escritorio. Con la misma letra delicada. 

			 

			Sauce del sur, 

			sus tiernas ramas aún no son frondosas. 

			Catorce, quince años, 

			ocioso con el laúd en la mano, buscando. 

			Guardé nuestro encuentro en mi corazón entonces, 

			y aún más ahora. 

			 

			Vi que algo no iba bien, pero no sabía de qué se trataba. Noté que me ardían las mejillas, que se me aceleraba el corazón. Quería levantarme e irme lejos de allí. 

			—Hermana pequeña, siéntate. 

			—¿Esto también es del shifu? —Mi voz sonó débil. 

			—Es su letra. El poema lo escribió Ouyang Xiu. 

			Solté un suspiro y el cuerpo se me relajó. 

			—En este poema lírico, Ouyang Xiu reveló los sentimientos que su sobrina había despertado en él. Cuando ella tenía doce o trece años, la vio jugando con unas monedas con su amiga, riendo y correteando por el patio. Le impresionó su belleza, la pureza de su energía. Era aún más hermosa cuando cumplió catorce o quince años, pero Ouyang Xiu era un viejo en la cincuentena y sólo podía «guardar los sentimientos en su corazón» y verterlos en sus escritos. 

			»Lo cierto es que esos versos íntimos causaron bastante alboroto cuando se divulgaron. Ouyang Xiu era un funcionario importante del gobierno, muy admirado por sus principios morales. Pero este poema despertó críticas y una fuerte oposición en la corte. Para ser sinceros, nada en el poema rompe los límites de código ético alguno. El poeta se sintió conmovido por la belleza y juventud de la muchacha, y escribió sobre sus sentimientos, pero nunca siguió sus compulsiones. No había ninguna razón para levantar ese revuelo. ¿Sabes por qué le gusta tanto este poema al shifu? 

			Tempestad agitó un fajo de papeles. En todos aparecía escrito el mismo verso: 

			 

			Guardé nuestro encuentro en mi corazón entonces, 

			y aún más ahora. 

			 

			—¿Lo entiendes? 

			Negué con la cabeza y él se inclinó hacia mí. 

			—¿No? 

			Volví a negar con la cabeza. 

			—Entonces, ¿por qué te sonrojas? 

			—Se lo diré al shifu. 

			La sangre abandonó su rostro. 

			—¡Por favor, no! No le digas nada. Me partirá las piernas. 

			Le temblaba la voz. Debía de estar realmente asustado. Pero todos temíamos al shifu, cada uno a su manera. 

			—¡Claro que no se lo diré! No soy tonta, no quiero líos. 

			—¿Alguna vez te ha levantado la voz el shifu? 

			 

			No. A mí el shifu nunca me había levantado la voz. 

			Pero levantaba la mano a Huracán Chen, irritado cuando el hermano hablaba con brusquedad. Cuando notaba que el shifu estaba a punto de golpearle, Huracán se movía a toda velocidad e intentaba esquivarlo ágilmente con su magnífico kung-fu de ligereza. Pero el shifu aún era más rápido y le propinaba un ligero coscorrón. 

			Cuando Vendaval Wu se ponía demasiado testarudo y discutidor, el shifu no le dirigía la palabra durante días. Aquello turbaba tanto al hermano Wu que se arrodillaba y golpeaba la cabeza contra el suelo para suplicar perdón. En respuesta, el shifu le daba un manotazo y Vendaval salía despedido y daba una voltereta en el aire. Al caer siempre se aseguraba de ofrecer un torpe espectáculo con la cara sucia de tierra y polvo. La exhibición hacía reír al shifu y todo volvía a la normalidad. 

			En cambio, conmigo el shifu siempre se mostraba amable. Por mi culpa jamás se le ensombreció el semblante, aunque a veces fruncía el ceño como si algo le preocupara. 

			Y yo siempre sabía qué decir para animarlo. 

			—Shifu, ¿por qué estáis disgustado? ¿Es por algo que hayan hecho el hermano Chen o el hermano Wu? 

			—Ojalá fuesen ellos. Estoy enfadado con los cielos. 

			—¿Por qué? 

			—No lo entenderías. 

			Entonces yo le cogía la mano y la balanceaba ligeramente. 

			—Por favor, shifu, decídmelo. Si me lo explicáis, lo entenderé. 

			Siempre funcionaba. 

			El shifu sonreía, se iba a su estudio y volvía con unas hojas de poesía escritas con su caligrafía. 

			Pero, tras aquella conversación con el hermano Qu, empecé a recelar siempre que el shifu sacaba sus poemas. Yo me sonrojaba y desviaba la mirada. Me daba miedo volver a leer esas líneas. 

			Por suerte, era otra cosa: 

			 

			Versos de Zhu Xizhen 

			Copiados por el Viejo Hereje Huang 

			 

			Los hombres han envejecido, las cosas han cambiado. 

			No deseo beber entre las flores mientras las lágrimas me manchan la ropa. 

			Ahora quiero dormir con la puerta cerrada, 

			dejar que las flores del ciruelo vuelen como la nieve. 

			 

			Un viejo no puede recuperar la alegría de la juventud, 

			resentido del vino y cansado de la música. 

			Con el ocaso llegan de nuevo la tormenta y la lluvia, 

			fuera los carillones tocan una melodía rota. 

			 

			El poeta ha envejecido, 

			no le importa si las flores del melocotón siguen sonriendo como antaño. 

			El viento del este sopla a diez mil li, 

			el reino rojo y roto bajo el sol poniente. 

			 

			Cosas del pasado, lágrimas de héroe, cara arrugada. 

			Lamentaos por el crepúsculo del oeste, 

			apenaos por el regreso de la marea nocturna. 

			 

			—Shifu, ¿por qué siempre escribís acerca de ser viejo? Vos no sois viejo —dije, refiriéndome al epígrafe—. Estáis en vuestro mejor momento, y vuestras habilidades marciales son incomparables. Ninguno de mis hermanos es tan fuerte como vos. 

			—Todo el mundo envejece. Tú estás en la flor de la juventud, pero a mí no me espera más que la decadencia. 

			 

			Duelo por el cabello gris que se refleja en el espejo, 

			negro como la seda al amanecer, blanco como la nieve al anochecer. 

			 

			—Shifu, venid, sentaos. Dejad que os quite esas molestas canas. 

			Le arranqué una de la sien y se la mostré. 

			Sopló. Fue una exhalación profunda y poderosa. La solté. El pelo salió volando por la ventana y ascendió al cielo. 

			—Una pluma de elevadas alturas entre nubes antiguas —dije, haciendo mis pinitos también yo con la poesía—. Shifu, alguien tan erudito como vos sólo aparece una vez cada mil años. 

			—Ciclón, sabes cómo hacerme sonreír, pero ningún conocimiento puede evitar que me haga viejo o que tú crezcas. Un día dejarás a tu shifu. 

			—¡Shifu, yo no creceré! —Le cogí la mano e hice una promesa—. Me quedaré con vos y aprenderé de vos toda mi vida. 

			—Así es como hablan los niños. —Esbozó una sonrisa triste—. Ouyang Xiu lo expresó muy bien en la letra de la canción «Viento y olas en calma»: 

			 

			Sentado junto a las flores, con el vino en la mano, deseo preguntar a mi dulce amiga, 

			¿hay algún modo de retener la primavera? 

			Ojalá se pudiese convencer a la primavera de que se quedase. 

			 

			Palabras vacías, 

			flores, que no se preocupan por los sentimientos, miran a hombres de sentimientos. 

			Todo lo que florece ha de marchitarse un día. 

			Desde tiempos pasados, 

			¿cuántas veces florecerá ese rostro sonrosado? 

			 

			—Crecerás, Ciclón, y no hay kung-fu interno capaz de desafiar al cielo. Si él quiere que envejezcamos, lo haremos. 

			—Aprenderé de vos toda mi vida, shifu. Esperaré a que tengáis cien años... ¡doscientos años! 

			—Eres muy amable —respondió. El shifu negó con la cabeza y volvió a la seguridad de los versos: 

			 

			Aprecia la primavera cuando llega, 

			preciosa, 

			date cuenta de que las flores no florecerán para siempre. 

			Al despertar después de beber, mi dulce amiga se ha ido. 

			Mil veces, ya sea el viento o el agua, la corriente se te lleva. 

			 

			—Shifu, ¡Ciclón Mei no se dejará llevar ni por el viento ni por el agua! Me quedaré aquí y me concentraré en aprender el Capirotazo Divino. 

			—Sabes apartar los problemas de mi mente, sin duda. Mañana te enseñaré ese kung-fu. 

			 

			Recuerdo que en una ocasión le pregunté al hermano Qu: 

			—¿Por qué el shifu se llama a sí mismo Viejo Hereje Huang? Es un nombre horrible. Sólo tiene unos diez años más que vos. No es ni viejo ni hereje. 

			—Le encantaría oír eso. 

			Tempestad esbozó una de sus raras sonrisas y me contó la historia del shifu con todo detalle. 

			—El shifu viene de una familia de literatos de gran poder e influencia en la zona de Zhejiang, no lejos de nuestra capital actual, Lin’an. Sus antepasados sirvieron a nuestro emperador fundador y realizaron grandes hazañas, así que, durante generaciones, les dieron títulos nobiliarios y ocuparon puestos importantes en la corte. 

			»El abuelo del shifu fue el censor jefe durante el reinado del emperador Gaozong, y estaba encargado de descubrir las fechorías y la corrupción entre los funcionarios del emperador. Cuando el canciller Qin Hui encarceló al general Yue Fei, el abuelo del shifu pidió una y otra vez la liberación del general. Su persistencia enfureció al emperador y a Qin Hui; lo retiraron de su puesto y lo degradaron. Continuó suplicando por el general patriota aunque le habían prohibido entrar en la corte, incitando a oficiales y al pueblo corriente para alzarse en apoyo de Yue Fei. Por eso, Qin Hui ordenó ejecutar al abuelo del shifu y su familia tuvo que exiliarse a las zonas fronterizas del suroeste para servir en el ejército. De ahí que nuestro shifu naciera en Jang Satam. 

			»El shifu recibió formación tanto en las artes marciales como en las literarias. Cuando era un niño, juró que vengaría al general Yue y a su abuelo derrocando la corte song y asesinando al emperador y a sus funcionarios corruptos. Pero el culpable, Qiu Hui, hacía mucho que había muerto, y el emperador Gaozong se hallaba aún más confundido con la edad. El padre del shifu intentó apaciguarlo al modo de los sabios —predicando la lealtad hacia los dirigentes y el respeto a la familia—, pero él se negaba a obedecer ciegamente y discrepaba en todo. 

			»Con el tiempo, tras una discusión especialmente acalorada, su padre lo echó de casa. El shifu viajó hasta su tierra, Zhejiang, pero no fue a Lin’an a hacer el examen imperial, sino a la prefectura de Qing­yuan para destruir el Salón de Ética del Templo de Confucio. También pegó carteles dentro del palacio imperial y fuera de la oficina del canciller y en el Ministerio de Guerra en Lin’an. Incluso fue a Quzhou para clavar escritos de protesta en las puertas de descendientes de Confucio que se habían retirado al sur con el Imperio song tras la invasión yurchen. Aquellas declaraciones incendiarias e iconoclastas apuntaban claramente a la corte corrupta y rebatían las enseñanzas de Confucio, proclamando que la única vía de acción posible era organizar una campaña para recuperar los territorios perdidos del norte. 

			»La corte envió cientos de soldados y oficiales de caballería para darle caza, pero ¿cómo iban a lograr someter a nuestro shifu? Su kung-fu supremo, su apostasía declarada, junto con su desprecio absoluto por la autoridad, le ganaron el nombre de Hereje Heroico en el jianghu, a lo largo y ancho de los ríos y mares de su tierra natal. Dio voz a lo que pensaba la gente que estaba demasiado asustada para decirlo en voz alta. 

			»Hace unos años, se descubrió un texto largo tiempo olvidado conocido como el Manual de los Nueve Yin y la lucha para hacerse con él provocó una gran masacre en el mundo marcial. Era una antología del kung-fu más elevado y poderoso de todas las ramas marciales que existían bajo el cielo, con instrucciones detalladas para dominar esas técnicas. Quienquiera que estuviera en posesión del libro ostentaría un poder y unos conocimientos inmensos, lo que lo haría invencible en el wulin. 

			»El líder de la secta Quanzhen, Wang Chongyang, Doble Sol, pretendía poner fin a aquella matanza sin sentido y organizó una pe­lea, declarando que aquel que demostrara la mayor destreza marcial custodiaría la obra. Invitó a los más grandes al torneo. Cinco hombres participaron en lo que ahora conocemos como el Torneo del Monte Hua: nuestro shifu, el Hereje del Este, junto con el Veneno del Oeste, el Rey del Sur, el Mendigo del Norte y Wang Chong­yang, Doble Sol, Divinidad Central. 

			»Fue una competición feroz, pero todos acabaron coincidiendo en que Divinidad Central era el más fuerte y digno. Como monje taoísta, era recto, justo y amable. Su búsqueda de la iluminación celestial implicaba una escasa preocupación por su reputación terrenal. Y, lo más importante, Wang Chongyang no tenía ningún interés en utilizar el poder que le confería el manual para someter a otros. 

			En la isla de la Flor de Melocotón, a todos nos costaba imaginar a alguien más experto que nuestro shifu, pero así era el adiestramiento en artes marciales. Como decía el hermano Qu: «Por encima del cielo hay un firmamento más elevado; más allá del hombre, un cuerpo más poderoso.» 

			 

			Al despertar después de beber, mi dulce amiga se ha ido. 

			Mil veces, ya sea el viento o el agua, la corriente se te lleva. 

			 

			Y entonces, un día, el verso que había citado el shifu se hizo realidad. 

			Una mañana, el shifu se despertó y yo ya no estaba. Huracán Chen, el segundo en edad de mis hermanos marciales, se me había llevado consigo. 

			De gruesas cejas y mirada intensa, Huracán era un hombre de pocas palabras. No hablaba mucho conmigo, pero no me quitaba ojo. Me observaba tan fijamente —me sonrojo sólo de pensarlo— que yo tenía que desviar la mirada. 

			Cuando los melocotones maduraban en la isla de la Flor de Melocotón, siempre me dejaba los más grandes y jugosos en mi habitación. Los depositaba en mi mesa y se marchaba sin pronunciar palabra. 

			Teníamos casi la misma edad. Él era sólo un poco mayor. Tempestad nos sacaba más de una década y Céfiro era un par de años menor, mientras que Vendaval y Calma eran niños a mis ojos. 

			Las formas de Huracán eran tan duras como su físico fibroso. 

			—Ladrona delicada, birlemos unos melocotones. 

			Me tomó de la mano. 

			Lo rechacé con un gesto. 

			—¿Qué me has llamado? 

			—Vamos a robar melocotones. ¿En qué nos convierte eso? En ladrones. Y el próximo melocotón rosado que este fornido granuja cogerá es su ladrona delicada. 

			Fingí que lo ignoraba, pero en mi interior se extendió un dulce vértigo que no había experimentado nunca. 

			Me llevó al huerto de los melocotoneros después del anochecer. Cogimos muchos, muchos melocotones y los llevamos a mi habitación. Los dejó encima de la mesa en medio de la oscuridad y me abrazó. Me retorcí y forcejeé, pero en cuanto me susurró al oído, perdí toda capacidad de resistencia. 

			—Quiero que seas mi ladrona delicada para siempre. 

			Sentí que me derretía en sus brazos. 

			 

			A Ciclón Mei se le sonrojaron las mejillas y su respiración sibilante pareció empeorar. 

			Guo Jing captó gritos ahogados, suspiros y fragmentos de palabras mientras la mujer se llenaba los pulmones de aire. 

			—¿Por qué? —preguntó con voz áspera—. ¿Por qué? 

			Los dos seguían sentados en el suelo, no lejos del foso. La mujer aún le aferraba el cuello con los dedos. 

			—¿A qué venía romperle las piernas? ¿A qué venía desterrarlo? 

			Ciclón Mei tenía la venganza literalmente en sus manos y, aun así, parecía estar aflojando. 

			 

			Cuando cumplí dieciocho años, comprendí por qué me miraba de aquella forma Tempestad. Sabía lo que significaba. Él era viudo y tenía una hija joven, y mi Huracán me había conquistado. Debía evitar su mirada. 

			Una noche, me encontraba en los brazos de mi fornido granuja en la cama cuando alguien gritó al otro lado de la ventana. 

			—¡Huracán Chen, sal, desgraciado! 

			Era el hermano Qu. 

			Huracán recogió su ropa y salió corriendo. Al instante, una ráfaga de viento hizo crujir el papel en el marco de madera de la ventana. ¡Estaban luchando! 

			—¡Tempestad, perdónanos, por favor! —imploré desde dentro. 

			—¿Perdonaros? «Guardé nuestro encuentro en mi corazón entonces, y aún más ahora...» ¿Quién escribió esas palabras? Yo puedo perdonaros, pero dudo que el shifu lo haga. 

			¡Zas! Alguien había recibido un porrazo. 

			—¿Quieres matarme? —Era mi tormenta quien hablaba. 

			—Ciclón, dijiste que aprenderías kung-fu del shifu toda tu vida. Dijiste que le servirías para siempre. ¡Mentiste! 

			Tempestad nunca se había enfadado tanto conmigo antes. 

			—¿Y a ti qué te importa? —Huracán no iba a permitir que nadie me hablase con brusquedad—. Estás celoso, ¿verdad? 

			Las sombras giraban y revoloteaban. Mi kung-fu no era lo bastante bueno para distinguir lo que estaba ocurriendo. 

			¡Entonces el cuerpo de Huracán salió despedido y cayó al suelo con un ruido sordo! 

			—No estoy celoso. Lo hago por el shifu. ¡Hoy pagarás con tu vida, perro desagradecido! 

			Salté por la ventana y protegí a Huracán con mi cuerpo. 

			—¡Hermano, ten piedad! 

			Tempestad me lanzó una mirada, suspiró y se alejó. 

			 

			Por la mañana, el shifu nos convocó a los tres. Yo estaba demasiado atemorizada para mirarlo y mantuve la cabeza gacha, pero notaba su profunda tristeza. 

			—¿Por qué? —El shifu parecía a punto de llorar—. ¿Por qué? 

			Huracán decidió responder por los tres. 

			—El hermano Qu está celoso. Quiere matarme porque la hermana Mei y yo estamos juntos. 

			—Tempestad, es inútil. —El shifu negó con la cabeza y suspiró—. Es el destino. 

			Me dejé caer de rodillas. 

			—¡Shifu, es culpa mía! Por favor, no culpes al hermano Qu. 

			—¿Por qué recitaste ese poema, Tempestad? ¿Por qué dijiste que Ciclón me había mentido? ¿Dijiste que había roto su promesa de esperarme toda la vida? ¿Por qué nos escuchaste a escondidas? ¿Crees que no sabía que lo hacías? Bueno, me has subestimado de forma escandalosa. ¿Y qué agravios sufro yo? Si tuviese alguno, ¿crees que necesitaría que otro actuase en mi nombre? Si te ordenase que te enfrentases a ellos, entonces sí, podrías dar por sentado que estoy celoso, pero yo nunca te he enviado a hacer lo que hiciste. ¡Huracán, Ciclón, fuera! 

			El bastón de madera osciló y los huesos de las piernas del hermano Qu quedaron hechos añicos. El shifu anunció entonces: 

			—Tempestad Qu ha roto las reglas de nuestra casa. Deja de ser discípulo de la isla de la Flor de Melocotón. 

			Acto seguido ordenó a los criados que llevaran al hermano Qu a Lin’an. 

			A partir de ese día, el shifu no nos hablaba ni a Huracán ni a mí. También dejó de enseñarnos kung-fu y abandonó la isla poco después. Viajó a Qingyuan y luego a Lin’an. Cuando regresó, habían pasado dos años y estaba casado. 

			La esposa del shifu era muy joven. Ella y yo habíamos nacido el mismo año, el Año del Mono. Su cumpleaños era en el décimo mes, así que en realidad era dos meses menor que yo. Era bonita, con la piel inmaculada y suave como la leche. No era de extrañar que el shifu estuviese tan enamorado y se la llevase en todos sus viajes. La shimu no tenía formación en artes marciales, pero, al igual que el shifu, sentía un gran amor por la literatura y la caligrafía. 

			Un día, la shimu me dijo: 

			—El shifu me ha dicho muchas veces lo buena que eres, la lealtad que le profesas. También me cuenta que tuviste un comienzo difícil en la vida y me pide una y otra vez que te trate bien. Él no entiende nada acerca de nuestro sexo, pero siente muchos remordimientos por no haber sido capaz de cuidar mejor de ti mientras crecías en esta isla. Quiero que sepas que, si hay algo en lo que pueda ayudarte, puedes acudir a mí. 

			Se me saltaron las lágrimas. 

			—El shifu no podría haber sido más amable. No podría haber cuidado mejor de mí. Nos alegra mucho a todos ver lo feliz que es desde que os conoció. 

			—Sé que el shifu no ha estado enseñándoos kung-fu; no te preo­cupes, no tiene nada que ver con vosotros. El shifu y yo nos topamos con un tratado sobre artes marciales llamado Manual de los Nueve Yin en nuestro último viaje. Contenía un pasaje extraño que no tie­ne sentido. Ya sabes cuánto le gusta descifrar códigos y acertijos, y que nunca deja que nada lo supere. Hemos estado trabajando en ese texto desde que regresamos y seguimos sin hallarle ni pies ni cabeza. Ya sabes cómo es. Ahora se niega a hacer nada más hasta que lo haya resuelto. Por eso ha estado tan retraído. 

			Señaló dos tomos encima de su escritorio. 

			—Ahí está. No sé por qué le interesan tanto los secretos marciales de alguien cuando la isla de la Flor de Melocotón ya posee habilidades incomparables en el cielo y en la tierra. Pero, claro, supongo que comparto el sentimiento cuando veo un verso excepcional; no descanso hasta que lo he aprendido de memoria y he captado todos y cada uno de sus matices. 

			 

			Durante un Festival de la Luna, la shimu preparó un banquete para celebrarlo con todos nosotros, y el shifu bebió mucho durante toda la comida. Cuando la shimu fue a la cocina para preparar la sopa, él masculló para sí: 

			—Ahora nadie puede decir que el Viejo Hereje Huang quisiera casarse con su propia discípula... ¿Cómo está Tempestad? No le guardo rencor. ¿Cómo tiene las piernas? 

			Esas palabras afectaron a Huracán. Tiempo después éste me dijo: 

			—¿Te acuerdas de las palabras del shifu en el Festival de la Luna? Dejó escapar lo que sentía por Tempestad. Si el hermano Qu regresa, no me dejará vivir. Ladrona delicada, hagamos honor a nuestros nombres y robemos ese Manual de los Nueve Yin. —Me recordó la conversación que yo había mantenido con la shimu acerca del manual—. Una vez que hayamos aprendido su poderoso kung-fu, podemos devolverle el libro al shifu. Para entonces, ya no temeremos a nadie, ni al shifu ni a Tempestad Qu. 

			Le rogué que olvidara aquella idea. Lo amenacé con contárselo al shifu. Pero mi tormenta no tenía miedo. Esa misma noche puso en práctica sus palabras. 

			 

			Por aquella época, el shifu andaba siempre preocupado. Nunca dejaba quietos los dedos, con los que no paraba de contar, pero no parecía estar trabajando en una rima o dotando de letra una melodía. No nos enseñaba kung-fu y apenas hablaba con nadie. Cada día tenía el pelo más gris, y me partía el corazón verlo de ese modo. 

			Cuando se lo mencioné a Huracán, él se mostró convencido de que el shifu estaba pensando en el kung-fu del Manual de los Nueve Yin. 

			Esa noche, Huracán se cruzó con el shifu cuando éste se dirigía al Pabellón de la Prueba de la Espada con un tomo del manual en la mano. Me contó que el shifu no apartaba los ojos del cielo y que de su boca salían murmullos sin sentido. Huracán saludó en voz alta al shifu, pero éste continuó caminando sin darse cuenta. 

			Huracán vio su oportunidad y se coló en el estudio del shifu. Allí, encima del escritorio, se encontraba el otro tomo del manual. 

			Sin embargo, no se contentó con eso. No podía dejar de pensar en el que llevaba el shifu en la mano. Se convenció a sí mismo de que también lo necesitaba, pero yo no pensaba dejar que cogiera nada más. 

			Robar un volumen al shifu ya era bastante malo. Si nos llevábamos los dos, seríamos peor que animales. El shifu siempre había sido bueno con nosotros. Esa traición sería llevar las cosas demasiado lejos. 

			—Claro que es bueno contigo, pero ¿conmigo? 

			—¡No lo hagas! ¡Gritaré y chillaré! 

			 

			—¡Shifu! —exclamó Ciclón Mei con voz ronca—. ¡Han venido a llevarse el Manual de los Nueve Yin. ¡Shifu! 

			—¿Eh? —Guo Jing no entendía lo que estaba pasando. 

			—Métete en tus asuntos. 

			Ciclón Mei percibió el aroma de las flores de ciruelo en el cielo nocturno. Era el mismo olor dulce de la isla de la Flor de Melocotón que guardaba en su memoria. 

			 

			Huimos de la isla de la Flor de Melocotón esa misma noche. Encontramos un bote con el que llegamos al monte Salvación y nos escondimos en una cueva de la costa. Nos llevamos el segundo tomo del manual. Huracán se pasó los días siguientes estudiando el texto de puño y letra de la shimu, con el ceño fruncido permanentemente. 

			—Quizá deberíamos hacer una copia y devolvérselo al shifu. Pero ¿cómo? —Hablaba más para sí mismo que para mí. 

			—¡Regresemos! 

			—¿Crees que podemos volver a pisar esa isla y salir con vida? 

			Nos quedamos un mes en monte Salvación, pero se hallaba demasiado cerca de la isla de la Flor de Melocotón, así que zarpamos hacia el continente. Pasamos los meses siguientes de un lado para el otro, estuvimos en Qingyuan, Shangyu, Baiguan y Yuyao; luego nos trasladamos tierra adentro, a Lin’an, Jiaxing, Huzhou, Pingjiang, y evitamos ser vistos en la miríada de canales que entrecruzaban aquellas ciudades. Nos encerrábamos en nuestro barco durante el día para evitar que nos vieran —por si nos buscaban el shifu o nuestros hermanos marciales—, y el tráfico fluvial incesante nos mantenía ocultos. 

			 

			Estudiamos el manual juntos. Estaba, en efecto, lleno de técnicas marciales poderosas. Nuestro tomo comenzaba con la Garra de los Nueve Esqueletos Yin y la Palma Rompecorazones, cómo dominar y superar cada movimiento: «Estas habilidades pueden adquirirse mediante adiestramiento externo y no requieren una base en fuerza interna. Con estos métodos asesinaron a mi hermano y a mi hermana pequeños. El verso “Matar brutalmente y en silencio con la facilidad con la que se siega la hierba” describe acertadamente su efecto.» 

			Aquello era perfecto, y así comenzó nuestro entrenamiento. Necesitábamos practicar con seres humanos vivos, de modo que sugerí la aldea Jiang, en Shangyu. Podíamos empezar con la maliciosa señora Jiang, y a continuación reducir a todos los hombres y mujeres del pueblo —viejos y jóvenes— a montones de calaveras y huesos. 

			Pero aquel lugar también me recordó al día en que el shifu me había rescatado, cuando me había devuelto a la vida. ¿Y qué había hecho yo para pagárselo? ¡Robarle! Sólo de pensarlo se me rompía el corazón. Cuando se lo comenté a Huracán, se volvió loco de celos y me reprendió por pensar en el shifu. 

			No tardamos en llegar a un punto muerto. Las técnicas marciales que quedaban requerían una base de fuerza interna. Los principios neigong se explicaban en el primer tomo, justo el que no teníamos. Para complicar más las cosas, todas aquellas habilidades hundían sus raíces en la tradición taoísta, una rama del kung-fu completamente distinta de la de nuestro shifu. 

			No obstante, cada vez que nos quedábamos atascados, Huracán decía: «Aquel que tenga aspiraciones logrará grandes proezas.» 

			Creía en ello con toda el alma. Con el tiempo desarrolló su propia interpretación e ideó un modo de aprender las técnicas que describía el manual, que también me enseñó a mí. Él se concentró en los golpes de palma y yo trabajé en el Látigo Pitón Blanca. 

			Encargó un látigo especial para mí, bañado en plata. Dijo que, como no me había ofrecido ninguna prenda de amor para conmemorar nuestras nupcias, me compensaría con aquella arma. 

			Aunque hubiéramos estado escondiéndonos del shifu y de nuestros hermanos marciales, teníamos oro y plata en abundancia. Con nuestras habilidades de kung-fu, cogíamos todo lo que queríamos cuando nos venía en gana. Casas ricas, tesoros del gobierno... los saqueábamos sin problemas. Nadie podía pararnos. 

			 

			Ciclón Mei notó que un soplo de brisa le agitaba el cabello e inclinó la cabeza hacia atrás. 

			—¿Hay estrellas esta noche? 

			—Muchas —respondió Guo Jing. 

			—¿Ves el Arroyo de Plata? 

			—Sí. 

			—¿Está entre la Doncella Tejedora y el Pastor de Vacas? 

			—Así es. 

			—¿Y qué hay del Carro? 

			—¿Eh? 

			—¡Menudo idiota! Mira al norte. Siete estrellas brillantes. Alineadas en forma de cazo. 

			Guo Jing oteó el cielo, siguiendo la descripción, hasta que acabó por exclamar: 

			—¡Las veo! 

			—¿Cuál es el cúmulo de las Siete Estrellas? 

			—No lo sé. 

			—¿No te lo enseñó Ma Yu? 

			Mei ejerció más presión. 

			—El anciano sólo me enseñó a respirar tendido de espaldas. 

			—¿Cómo? 

			—Inflo la tripa cuando inspiro y la meto cuando exhalo. 

			«Nosotros hacíamos lo contrario —se dijo ella—. Quizá sea el secreto del taoísta.» 

			 

			Cada vez que mi fornido granuja se estancaba en el entrenamiento, empezaba a hablar de robar el primer tomo. Le dije que no me importaría regresar a la isla de la Flor de Melocotón, pero, fuera lo que fuese lo que decidiésemos hacer, primero debíamos devolver ese segundo tomo al shifu y a la shimu. 

			—¡Si aún no hemos llegado a dominar el resto del kung-fu! Podemos saltarnos las que aparecen como «Consecución en cinco años», «Consecución en siete años» y «Conocimientos básicos aprehendidos en diez años». Pero antes de volver a la isla debemos aprender las técnicas que podamos asimilar rápidamente. Aquí dice que la Garra de los Nueve Esqueletos Yin, la Palma Rompecorazones y el Látigo Pitón Blanca pueden alcanzarse en poco tiempo sin neigong. ¿Cómo va con el Látigo Pitón Blanca? 

			—Tardaré un año más en poder usarlo en combate. 

			 

			Levantamos muchas ampollas aprendiendo ese kung-fu. Se volvió difícil permanecer largo tiempo en un lugar, porque esos perros santurrones del mundo marcial no nos dejaban en paz. No paraban de venir a por nosotros en grupos y bandas, aunque eso sólo nos empujó a entrenar más arduamente, matando a más gente en el proceso. 

			Calificaban nuestro kung-fu de «infernal» y nos llamaron Viento Oscuro Doblemente Infame. ¡Ese nombre nos hacía parecer horripilantes! Deberían habernos llamado algo elegante, como Dúo de la Flor de Melocotón. 

			Aseguraban que debían impedir que siguiéramos asesinando a gente inocente, pero yo sabía que sólo querían poner sus codiciosas zarpas en el manual. 

			Lo que habíamos aprendido de nuestro shifu era más que suficiente para obligar a esos perros quejicas a huir con el rabo entre las piernas. Sin embargo, aquellas alimañas salían de debajo de las piedras y eran más y más fuertes. Cada vez nos costaba más escapar. No nos dieron un respiro en dos años. 

			Si hubiese sabido que las cosas acabarían así, no habría querido saber nada de ese espantoso manual. A menudo he pensado en ello, en cómo podría haber vivido en paz en la isla de la Flor de Melocotón. Pero el shifu sabía que Huracán y yo estábamos juntos. A la larga, la vergüenza habría acabado expulsándonos de la isla, y también nos preocupaba que regresase Tempestad. 

			Por entonces nos llegó la noticia de que el shifu había sufrido un ataque de ira al enterarse de nuestra huida con el Manual de los Nueve Yin. Céfiro y Vendaval habían intentado calmarlo, pero sus palabras no hicieron sino encolerizarlo aún más y les rompió las piernas. Calma sufrió el mismo destino más tarde. Al parecer, había tratado de razonar con el shifu: 

			—Los dos desagradecidos son Huracán Chen y Ciclón Mei. Son los únicos que os han traicionado, shifu. Nosotros somos fieles y leales. No había motivos para que desataseis vuestra ira contra el hermano Qu, el hermano Lu y el hermano Wu. 

			—¡Tú serás el siguiente! He pasado años adiestrándoos a los seis, y lo único que obtengo a cambio es traición e ingratitud. ¡Más me valdría no haber vivido! 

			El bastón de madera osciló y las piernas del hermano Feng quedaron destrozadas también. 

			Después de que desterraran a nuestros hermanos menores de la isla, el jianghu era un hervidero de rumores crueles acerca del shifu. Decían que el Viejo Hereje Huang había hecho honor a su funesta reputación. Aquellas palabras eran como dagas en mi corazón. Cuánto deseaba arrodillarme ante el shifu y la shimu y confesar mis crímenes... Cuánto deseaba que el shifu me absolviera de mis pecados concediéndome la muerte como castigo... 

			Nada anhelaba más que volver a ver al shifu. 

			Así pues, cuando Huracán me dijo que quería regresar a la isla de la Flor de Melocotón, no puse ninguna objeción. Su razonamiento era que pronto los canallas del wulin revelarían nuestro paradero al shifu y nuestro destino quedaría sellado. Pero si conseguíamos el primer tomo del manual, podríamos trasladarnos a Mongolia, a Tangut, a algún sitio a miles de li de nuestros problemas. Algún lugar tan lejano que nunca nos encontrarían. 

			Sucumbí a su lógica. Tarde o temprano, esa vida ya no sería mía. La idea de que pudiese ser el shifu quien me la arrebatase en realidad me proporcionaba cierto consuelo. 

			 

			Una noche oscura regresamos a la isla de la Flor de Melocotón. Cuando nos acercábamos al salón principal, nos llegó la voz del shifu: 

			—¡Hermano Tontón, no te he cogido el manual! ¡No hay nada que devolver! 

			¡Nunca había oído al shifu emplear insultos personales! 

			Observamos a través de una rendija en la ventana. El hombre al que el shifu estaba gritando llevaba la barba muy larga y parecía unos años mayor que él. No se mostró ofendido en absoluto. De hecho, respondió con una carcajada. 

			—No te creo, Viejo Hereje. Tus actos hacen honor a tu nombre. 

			—Me llaman Hereje porque me niego a someterme a las enseñanzas de Confucio, porque no obedezco ciegamente al emperador o a mis mayores, pero vivo siguiendo los cuatro preceptos sociales del decoro, la justicia, la integridad y el honor. Te he dicho que yo no te he robado el manual, y ésa es la verdad. Y aunque lo hubiera hecho, con lo que ya sé, no tengo ninguna necesidad de rebajarme a aprender de los pedos marciales de otro. 

			—Bueno, algo huelo, eso seguro. Vamos, peleemos un poco. Veamos si has andado husmeando o no. 

			Riéndose por lo bajo, el hombre se levantó de su asiento de un salto y esperó a que el shifu se pusiese en pie antes de lanzarle un puñetazo con la mano izquierda. El shifu respondió con un movimiento de la Palma de la Flor de Melocotón en Cascada. 

			Las velas titilaron con el aluvión de golpes. Me giré hacia Huracán, que me devolvió la mirada. Nunca habíamos visto un kung-fu tan avanzado. 

			Los cielos nos concedían la oportunidad de nuestra vida de robar el manual. Gracias a ese barbudo, que nos estaba conteniendo al shifu, ¡tendríamos acceso libre a su estudio! Si veíamos a la shimu, no le causaríamos ni daño ni temor; yo me prosternaría tres veces ante ella en señal de agradecimiento y luego robaría el preciado libro. 

			Tiré a Huracán de la manga, pero no se movió un milímetro. Más tarde me confesó que estaba convencido de que uno de ellos utilizaría técnicas procedentes del Manual de los Nueve Yin. Ver los movimientos en acción resultaría mucho más instructivo que leer acerca de ellos. Él estaba demasiado fascinado para marcharse, y yo, demasiado asustada para ir sola. 

			El kung-fu del barbudo no se parecía a nada que hubiéramos visto. Pero nuestro shifu no atacaba, se limitaba a deslizarse alrededor como si estuviese encima del agua, eludiendo a su oponente. Se estaban acercando a la ventana en la que nos encontrábamos. El hombre asestó un golpe con la mano izquierda. 

			El shifu lo esquivó agachándose. 

			La ventana se abrió de golpe. 

			Yo me hice a un lado, pero debió de verme el pelo revoloteando. 

			—¡Ciclón! 

			¡Pam! El hombre lo siguió con la palma de la mano derecha y le golpeó en el hombro. 

			La rodilla derecha del shifu cedió. Mientras retrocedía tambaleante, hizo un movimiento rápido con un dedo contra el pulgar dos veces. El aire silbó y al barbudo le fallaron las piernas. Rodó por el suelo y no consiguió volver a levantarse. 

			—El shifu no necesita el Manual de los Nueve Yin, Ciclón. Lo he derrotado con el Capirotazo Divino. ¿Qué te trae por aquí? 

			Di un salto y caí de rodillas delante del shifu, llorando a lágrima viva. 

			—Vuestra discípula os ha sido desleal, a vos y a la shimu. 

			—La shimu ya no está con nosotros. Su salón de duelo... está por ahí. 

			Crucé el patio en la dirección que me había señalado. Ahí estaba su lápida: «Aquí yace el espíritu de mi difunta esposa, del clan Feng.» 

			Volví la cabeza de golpe. Oí mis propios alaridos. El shifu se encontraba a mi espalda. Entonces advertí a una niña pequeña, no tendría más de dos años, encaramada a una silla. Me sonrió. Era igual que la shimu. ¿Había muerto al dar a luz? 

			—Papá, abrazo. 

			La niña sonrió, y su rostro resplandeció como una flor. Extendió los brazos y se lanzó hacia el shifu. Éste la cogió con gesto protector antes de que cayera de la silla. 

			Noté que Huracán me agarraba de la mano y mi cuerpo avanzaba a toda velocidad por la isla. Enseguida sentí el rocío del mar en la cara. 

			Me palpitaba el corazón. Estaba convencida de que se me saldría por la boca. 

			Entonces oí la voz del shifu, transportada por el viento hasta nuestra barca: 

			—Encontrad vuestro propio camino. ¡Dejad de escudriñar el Manual de los Nueve Yin! Cuidaos. Manteneos vivos. 

			Presenciar el combate del shifu con el barbudo nos había desmoralizado. Huracán tomó la palabra finalmente: 

			—El kung-fu del shifu es al menos diez veces más poderoso que el nuestro. Ese hombre es mucho más experto que nosotros. 

			—¿Te arrepientes de lo que hicimos? —Y a continuación añadí, con la voz entrecortada—: Si nos hubiésemos quedado con el shifu, habríamos aprendido todo eso. 

			—No me arrepiento de nada. Y tú tampoco. 

			Después de eso, se esforzó aún más en buscar un modo de entrenar nuestra fuerza interna. Seguía diciendo que, aunque no fuese la forma ortodoxa, nos daría resultados. 

			—El shifu dijo que no deberíamos practicar el kung-fu del manual —le recordé. 

			—Con su destreza, es evidente que él no lo necesita. Pero ¿nosotros podemos sobrevivir sin él? 

			Así pues, entrenamos y entrenamos. Conseguimos dominar dos tercios de las técnicas de la Campana Dorada y la Camisa de Hierro, que endurecieron nuestro cuerpo para hacer frente a armas y golpes. 

			Pronto nos volvimos invencibles. El miedo se propagó por dondequiera que soplara Viento Oscuro Doblemente Infame. 

			 

			Estábamos practicando la Palma Rompecorazones en un templo abandonado cuando, de pronto, nos vimos rodeados de maestros de kung-fu. Céfiro Lu, nuestro propio hermano marcial, organizaba y dirigía el ataque. Nos culpaba de la pérdida del uso de sus piernas y pensó que, al capturarnos y llevarnos ante su shifu, éste le permitiría regresar a la isla de la Flor de Melocotón. 

			¡Atrapar a Viento Oscuro Doblemente Infame no iba a ser fácil! 

			Ese día, mi malnacido esposo despachó al Dragón Divino Volador, Ke Bixie, el Talismán. O quizá fuese yo. No lo recuerdo. No importa. Matamos a media docena de amigos marciales de Céfiro y escapamos, pero yo también resulté herida de gravedad. 

			Unos meses más tarde, incluso los monjes taoístas de la secta Quanzhen nos perseguían. Ya teníamos demasiados enemigos, no podíamos vencerlos a todos. La única opción que nos quedaba era marcharnos de las Llanuras Centrales. Nos fuimos lejos, muy lejos, hacia el oeste, y nos asentamos en la estepa mongola. 

			Seguimos practicando la Garra de los Nueve Esqueletos Yin y la Palma Rompecorazones, y yo continué trabajando en el Látigo Pitón Blanca. Huracán no dejaba de recordarme que eran técnicas legendarias que podíamos dominar en un período de tiempo razonablemente breve, y que no importaba que no tuviésemos una base en la fuerza interna neigong. 

			Entonces, sin previo aviso, me tendieron una emboscada en una yerma colina de Mongolia. 

			—¡Mis ojos! 

			El dolor, el picor, la horrible oscuridad. 

			Reuní mi qi para contener el veneno. Me alejé arrastrándome. Pero perdí la vista. Y a mi fornido granuja. 

			Justo castigo. Habíamos matado a Ke Bixie. Matamos al murciélago ciego, el hermano de Ke Zhen’e. Y él había traído hasta Mongolia a sus hermanos, los Siete Fenómenos del Sur, para vengarse. 

			 

			Ciclón Mei apretó la mandíbula al revivir aquellos sucesos dolorosos, chasqueó los dientes y agarró a Guo Jing con más fuerza. 

			El muchacho estaba convencido de que estaba a punto de romperle la muñeca. «Ya está —se dijo—. Va a matarme, ahora, de la forma más brutal. ¡Pero aún tengo las hierbas que necesita el anciano Wang para limpiar el veneno de la herida de anoche!» 

			—¿Podríais hacer una cosa por mí —comenzó Guo Jing tímidamente— una vez que os hayáis vengado? 

			—¿Quieres que te ayude? 

			—Sí. Apelo a vuestra bondad. Por favor, llevad las hierbas al anciano Wang por mí. Su vida depende de ellas. Se hospeda en la posada Estancia Tranquila, al oeste de la ciudad. 

			Ciclón Mei no respondió, pero tampoco negó con la cabeza. 

			—¿Lo haréis? Gracias, ¡sois muy amable! 

			—No soy amable, y no quiero que me des las gracias. 

			 

			Ciclón Mei no podía acordarse de todas las penurias por las que había pasado a lo largo de su breve vida. Era incapaz de recordar a cuánta gente había matado. Pero no olvidaría esa noche. Se le había quedado grabada en la mente. 

			 

			Un manto de oscuridad lo cubría todo. Las estrellas habían perdido su brillo. 

			—Hermanita, ya no podré velar por ti. Debes tener cuidado... 

			Ésas fueron sus últimas palabras. 

			—¿De qué sirve tener cuidado si no estás tú? —le pregunté mientras él apretaba el manual contra mi mano—. Me he quedado ciega. No volveré a leer. 

			Me guardé el libro en la túnica, cerca del pecho. A mí no me serviría de nada, pero me aseguraría de que no cayera en manos enemigas. Algún día se lo devolvería al shifu. 

			Los cielos se abrieron y cayó una lluvia torrencial. Los fenómenos atacaron y me alcanzaron en la espalda. Fue un golpe fuerte, que me estremeció de pies a cabeza. 

			El cielo lloró. El mundo había perdido su luz. La oscuridad se convirtió en mi capa. 

			Así que me cargué a mi tormenta a la espalda y huí. 

			Me precipité bajo la lluvia. 

			¡Mi Huracán seguía caliente! Poco a poco, sin embargo, fue enfriándose. Como mi corazón, Huracán se convirtió en hielo. 

			Yo nunca había sentido tanto frío. 

			—¿De verdad te has ido? Se suponía que eras invencible. ¿Cómo ha ocurrido? ¿Quién ha sido? 

			Temblando, encontré la daga en su ombligo y se la saqué. Noté cómo brotaba la sangre de la herida. Puedo imaginar cuánta había. He matado muchas veces. 

			—¿Quién te llamará «mi querido perro apestoso» ahí abajo? —pregunté en voz alta—. No estarás solo en el infierno. ¡No lo permitiré! 

			Me pasé la punta de la daga por debajo de la lengua —mi punto más vulnerable— y entonces palpé unas palabras grabadas en la empuñadura. El apellido, Yang, y el carácter que significa «vitalidad», Yang Kang. Su asesino, Yang Kang. 

			¿Cómo podía morirme sin antes haberme vengado? 

			¡Mi dulce malnacido será vengado! 

			 

			¿Me oyes suspirar, fornido granuja? 

			Ya ha acabado todo. 

			¿Me has echado tanto de menos como yo a ti? Como te hayas buscado alguna esposa esquelética ahí abajo, te prometo que te perseguiré toda la eternidad... 

			 

			Cavé un hoyo en el desierto y lo enterré. Ciega como estaba, era incapaz de encontrar comida para alimentarme, no digamos ya buscar venganza. Por suerte, los mongoles se apiadaron de una pobre invidente y compartieron conmigo su leche, su carne y su pan. Durante varios años, su bondad fue lo único que me salvó de morir de hambre. 

			Un día pasó por delante de mi cueva una columna de caballos y hombres que hablaban en la lengua de los yurchen. Les pedí comida, y su líder me recogió y me llevó hasta la capital, Zhongdu. Más tarde descubrí que me había recogido el sexto príncipe del Imperio jin. Me dejó vivir en palacio y me dio trabajo. Me convertí en barrendera del jardín interior, donde hice de una cámara subterránea abandonada mi guarida. Por la noche practicaba las artes marciales en secreto. 

			Transcurrieron unos cuantos años más y la casa real seguía considerándome una pobre ciega. Una noche, el travieso principito se coló en mi jardín. Le gustaba apoderarse de los huevos de los nidos. Me vio practicar con el látigo y no paró de darme la lata hasta que accedí a enseñarle. Le mostré tres movimientos y los dominó de inmediato. Era un verdadero placer adiestrarlo, así que no tardé en enseñarle la Garra de los Nueve Esqueletos Yin y también la Palma Rompecorazones. Le hice jurar que guardaría el secreto: nunca debía hablar de ello, ni con el príncipe ni con la consorte. Si contaba una sola palabra, le haría cinco agujeros en el cráneo con mi propia mano. 

			El principito ya había estudiado algo de kung-fu, de modo que no era ningún novato. 

			—Shifu, mi otro maestro es un hombre malo. No me gusta. ¡Me gustáis más vos! —El muchacho era zalamero y sabía cómo salirse con la suya—. Nunca le mostraría el kung-fu que me habéis enseñado. ¡Su destreza no es nada comparada con la vuestra! Las cosas que me hace aprender él son inútiles. 

			Sin embargo, al ver lo que era capaz de hacer el pequeño príncipe supe que ese hombre era un maestro. Y, aun así, no estaba en condiciones de hacer preguntas, dado que le había hecho prometer que nunca me descubriría. 

			El tiempo no se detiene para nadie. Pasaron varios años más y un día el joven príncipe me dijo que su padre se disponía a regresar a Mongolia. Le pedí al chico que preguntase si podía viajar con ellos para visitar la tumba de mi esposo. Por supuesto, el príncipe accedió; nunca le negaba nada a su querido hijo. 

			Era mi oportunidad de buscar a los Siete Fenómenos del Sur para hacerles pagar por lo que me hicieron. Sin embargo, la suerte no me sonrió: ¡los Siete Inmortales de la secta Quanzhen también estaban en Mongolia! Una ciega no podía luchar contra siete maestros sola. Su kung-fu interno era tan formidable como su reputación. Ma Yu, Sol Escarlata, proyectaba su voz a grandes distancias sin apenas esfuerzo. 

			Aun así, el viaje no fue en vano. Engañé al taoísta para que me contara un secreto de su adiestramiento neigong. Y trabajé arduamente cuando regresé... 

			Pero, sin orientación, me resultó imposible cultivar mi energía interna. Hace dos días, mientras reunía mi qi en torno a mi cuerpo, mi fuerza vital interna pasó el punto de presión Fuerza Eterna en la parte inferior de la columna y quedó atrapada. Nada de lo que he intentado desde entonces ha conseguido que volviera a circular, y he perdido toda capacidad de movimiento en la parte inferior del cuerpo. 

			 

			«Si ese muchacho no hubiese entrado dando traspiés, me habría muerto de hambre, porque nunca he permitido que el joven príncipe me visite. Mi huracán lo ha guiado hasta aquí. ¡Para rescatarme a mí y vengarlo a él!» 

			Ciclón Mei soltó una carcajada, y al reírse todo su cuerpo se sacudió y liberó un poderoso estallido de fuerza interna a través de las yemas de los dedos que aún aferraban la tráquea de Guo Jing. 

			Guo Jing logró meter las manos por debajo de la muñeca de Ciclón Mei y tiró hacia atrás con la última gota de energía que le quedaba. Tras practicar el neigong ortodoxo durante varios años bajo las enseñanzas de Ma Yu, su fuerza interna no era desdeñable. 

			¡El suyo era un kung-fu impresionante! 

			Ciclón Mei tenía que reconocérselo. No muchos podrían haber conseguido aflojar la presión de su garra. Asestó tres patadas rápidas y Guo Jing logró esquivar sus talones cada vez con la fuerza de su palma. 

			Ciclón levantó el brazo, gritó y lo golpeó de lleno en la coronilla, el movimiento más letal del repertorio de la Palma Rompecorazones. 

			La mano izquierda de Guo Jing seguía atrapada entre las garras de Mei, de modo que canalizó todo su poder hacia el brazo derecho y bloqueó. Sabía que era un movimiento desesperado, pero tenía que intentarlo. El dolor le recorrió el brazo al contacto. A continuación, para su sorpresa, no ocurrió nada. ¿Había cambiado de opinión? 

			Ciclón Mei había recordado en el último momento que Guo Jing era discípulo del taoísta Ma Yu, y se contuvo. 

			«Ahora soy incapaz de andar porque no tengo a nadie que me guíe en mi adiestramiento neigong, pero él lo ha aprendido de la fuente y puede ayudarme. ¡No debo olvidar que tengo que vengar a mi dulce malnacido! Por suerte, aún no lo he matado.» 

			Enfadada consigo misma, cogió a Guo Jing por la garganta una vez más. 

			—Mataste a mi esposo y yo te mataré a ti con esta mano, pero, si te portas bien, te concederé una muerte rápida. Si intentas jugármela, me aseguraré de que sufras todo el dolor concebible que puede ofrecer este mundo. Comenzaré arrancándote los dedos con los dientes, uno a uno, y lo haré muy despacio. 

			No era una amenaza vacía. Llevaba días sin comer. 

			Guo Jing se estremeció al verle los dientes, de un blanco resplandeciente. Estaba demasiado asustado para responder. 

			—La secta Quanzhen tiene un dicho: «Tres Glorias se Reúnen en la Corona, Cinco Fuerzas en el Origen.» ¿Qué significa? 

			Guo Jing supo que anhelaba obtener su conocimiento de la fuerza interna. «¡Preferiría morir a ayudaros a mejorar vuestro kung-fu! ¡Sé que planeáis perseguir a mis shifus!», respondió mentalmente. 

			Ciclón Mei apretó, lo cual le provocó terribles punzadas de dolor en la muñeca. 

			Guo Jing cerró los ojos y apretó los dientes, decidido a no delatar su sufrimiento. Luego exclamó: 

			—¡Jamás compartiré mi conocimiento del neigong con vos! 

			Mei aflojó un poco e intentó que su voz sonara suave. 

			—Llevaré las hierbas a Wang Chuyi... para salvarle la vida. 

			Eso recordó a Guo Jing la razón por la que había acudido al palacio. 

			En ese momento, ¡eso era lo más importante! «Ella no supondrá ningún problema para mis shifus si no puede caminar.» 

			—Jurad que primero ayudaréis al anciano Wang. 

			—Prometo entregar las hierbas a Wang Chuyi después de que compartas conmigo los secretos del neigong de Quanzhen. Si falto a mi palabra, quedaré paralizada para siempre. 
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			—¡Sal, pequeña granuja! 

			Guo Jing reconoció la voz de Hou el Intimidante, el Dragón de Tres Cuernos. 

			—No puede haber llegado muy lejos; ¡no tiene adónde ir! —dijo la voz de un segundo hombre. 

			Se hallaban a pocos pasos a la izquierda de Guo Jing, pero había sonado como si se alejaran de él. 

			«¿Loto sigue en el palacio?» Guo Jing se volvió hacia Ciclón Mei. 

			—Tenéis que prometerme una cosa más. O no os contaré nada. 

			—¿Qué? —le espetó Mei. 

			—Los maestros marciales de este palacio persiguen a una amiga mía. Debéis darme vuestra palabra de que la ayudaréis a escapar. 

			—¿Cómo sabré dónde está? —Mei tensó la mano, con la que aún rodeaba el cuello de Guo Jing—. ¡Explícame el kung-fu interno primero! 

			—Depende de vos... 

			—Yo, Ciclón Mei, jamás me he doblegado a la voluntad de nadie. Y aun así, hoy voy a dejar que te salgas con la tuya —dijo con los dientes apretados—. ¿Es tu novia? Seguro que la adoras, ¿verdad? Deja que me explique. Sólo accedo a ayudar a la chica. No estoy diciendo que vaya a dejarte vivir. 

			—¡Loto, ven aquí! Loto... 

			Oyeron un susurro procedente de un rosal cercano, y Loto apareció. Llevaba algún tiempo escuchando desde los matorrales y las palabras de Guo Jing la habían conmovido hasta las lágrimas, que ahora le rodaban ardientes por las mejillas. Hacía tan sólo unos días que eran amigos y, aun así, él pensaba en ella incluso cuando su vida corría peligro. 

			Loto iba vestida como un mendigo cuando se conocieron y había continuado interpretando ese papel durante algún tiempo. Estaba furiosa con su padre. Por primera vez en su vida, la había reprendido. 

			Sabía que su padre la quería más que a su propia vida. Su madre había muerto en el parto. Y de niña fue su única compañía. Era un excéntrico. No vivía según la etiqueta o las normas sociales imperantes; en realidad, las despreciaba y las rechazaba. Siempre la dejaba salirse con la suya y nunca tuvo una palabra severa para ella. 

			Lo único que había hecho para desatar la ira de su padre era dar una vuelta por la isla, encontrar el edificio que servía de cárcel y entablar conversación con un prisionero. 

			Éste había resultado ser un hombre muy divertido. Se quejaba de que el vino que servía su padre era insípido, así que Loto ordenó a los criados que le llevaran una redoma de su mejor cosecha, junto con varias bandejas de exquisiteces. Pasaron horas juntos, comiendo y bebiendo. El hombre estaba contentísimo con el festín y ella lo pasó bien hablando con el irreverente tío. 

			¿Por qué se había enfurecido tanto su padre? Sintiendo que había sido tratada injustamente, huyó y deambuló de ciudad en ciudad, sola y abandonada. Incluso se convenció a sí misma de que su padre ya no la quería; bien podía convertirse en el pequeño mendigo más triste del mundo. 

			Fue así como conoció a Guo Jing delante de una posada, en la ciudad fortaleza de Kalgan. Al principio abusó de la hospitalidad de Guo Jing, y pidió los platos más suntuosos a costa de su nuevo amigo, para desahogar la ira que albergaba hacia su padre. Sin embargo, mientras comían y hablaban, los dos se sintieron como si fueran viejos amigos. 

			Cuando al separarse Guo Jing le dio al supuesto niño mendigo su abrigo de marta cibelina, lingotes de oro y su preciado caballo de Fergana, Loto reconoció la hondura de su bondad. Ahora, al oír que la llamaban su «novia», sintió un calor dulce en el pecho. 

			—¡Loto! Ella te ayudará. ¡Esos hombres ya no te volverán a molestar más! 

			—¡Deja que se vaya, Mei Flora! —gritó Loto. 

			—¿Quién eres tú? —A Ciclón Mei le temblaba la voz. No la habían llamado por su nombre real en décadas. Nadie del mundo marcial lo conocía. 

			 

			Levísimas flores de melocotón caen en cascada cuando la espada vuela, 

			la marea del verde mar sube mientras la flauta de jade suena. 

			 

			Loto recitó esas palabras antes de anunciar: 

			—Mi apellido es Huang. 

			—Tú... tú eres... —Mei estaba anonadada. 

			—Pico del Capirotazo, Cueva de Armonía Pura, Bosquecillo de Bambú Verde, Pabellón de la Prueba de la Espada. ¿Recordáis esos lugares de la isla de la Flor de Melocotón, en el mar Oriental? 

			¡Eran los lugares en que Ciclón Mei había aprendido kung-fu! Hacía una eternidad de aquello; aun así, ¿cómo iba a olvidarlo? Podía ver el verso grabado en los pilares del Pabellón de la Prueba de la Espada como si lo tuviera delante. Hacía referencia a dos de las invenciones marciales de las que más se enorgullecía su shifu. 

			—¿Quién...? ¿Quién eres para... el maestro Huang? —tartamudeó por fin. 

			—¡Bien! No habéis olvidado a mi padre. ¡Él también os recuerda! Está aquí, ha venido a veros. 

			Mei estaba segura de que su alma asustada había volado más allá del alto cielo. Deseaba echar a correr, pero no le respondían las piernas. 

			Entonces una pequeña chispa de alegría se encendió en su interior. ¡Por fin podría volver a ver a su shifu! 

			—Shifu... Shifu... —murmuró. 

			—Suéltalo. ¡Ya! 

			De repente, la duda y la desconfianza invadieron a Ciclón Mei. «Esta niña está intentando engañarme. El shifu no ha salido de la isla de la Flor de Melocotón en años. Ni siquiera nos persiguió cuando nos llevamos el Manual de los Nueve Yin. No puede estar aquí.» 

			Al ver el cambio en el semblante de Mei, Loto golpeteó el suelo con el pie izquierdo y saltó muy por encima de la cabeza de la ciega. 

			—¿Recordáis esto? Lo aprendisteis de mi padre. 

			Ciclón Mei percibió un silbido en el aire. Dos rotaciones en pleno salto, seguidas de un golpe hacia abajo. Un movimiento de la Palma de la Flor de Melocotón en Cascada. 

			Flores Vuelan por encima de la Ciudad del Río. 

			Ahora Mei ya no dudaba de quién era esa chica. Retiró una mano de Guo Jing para protegerse del golpe. Loto aprovechó la oportunidad y tiró de él para liberarlo cuando aterrizaba. 

			—Hermanita, ¿dónde está el shifu? 

			Huang Loto era la hija pequeña a la que Ciclón Mei había visto en la isla de la Flor de Melocotón muchos años atrás, la única hija de su shifu, Huang el Boticario. 

			Si bien Loto no llegó a conocer a los discípulos de su padre, pues todos habían desaparecido ya cuando ella nació, a menudo había oído a su padre hablar de ellos. Y ahora había supuesto la identidad de Mei escuchando sus palabras a media voz. 

			Frente a una adversaria tan letal, Loto sintió una punzada de arrepentimiento por no haberse concentrado más en las artes marciales durante su educación. Recordó cómo importunaba a su padre para que le enseñara sus demás habilidades, como el yin yang, los Cinco Elementos y otras formas de adivinación basadas en el I’Ching. Puede que Huang el Boticario hubiese sido uno de los maestros más importantes de la época, pero Loto no había hecho más que arañar la superficie de los vastos conocimientos marciales de la isla de la Flor de Melocotón. Si sus habilidades marciales fuesen más sofisticadas, entonces sería capaz de liberar a Guo Jing con su kung-fu. No tendría que depositar todas sus esperanzas en su ingenio. Afortunadamente, había conseguido asustar a Ciclón Mei con la mentira de que su padre también estaba allí. 

			En ese momento Ciclón Mei se había desplomado en el suelo; todo su adiestramiento marcial se había desvanecido. Su rostro había adquirido un tono terroso y se estremecía, como si tuviera a un enfurecido Huang el Boticario de pie ante ella. 

			—Vuestra discípula merece diez mil muertes por sus crímenes. —Le temblaba la voz—. Ruego al shifu que se apiade de mis ojos ciegos y mi cuerpo tullido, y muestre clemencia con su castigo. Os he agraviado profundamente, maestro. No soy más que una bestia, ¡peor incluso que un cerdo o un perro! 

			Entonces recordó la amabilidad que siempre le había demostrado el shifu, y el deseo de estar en su presencia se impuso a su miedo. Su tono se volvió más seguro. 

			—No, el shifu no debe mostrarse clemente. Merezco el castigo más severo que podáis pensar. 

			Guo Jing estaba desconcertado. En dos ocasiones había visto a ese demonio audaz rodeado y superado en número por maestros marciales en el peligroso territorio mongol. ¡Y ahora había bastado mencionar al padre de Loto para convertirla en un guiñapo gimoteante! 

			Riendo para sí por el efecto que le había causado a Ciclón Mei, Loto cogió a Guo Jing de la mano y señaló hacia el muro del palacio. 

			Justo cuando estaban a punto de escapar, oyeron un silbido seguido de una risita. 

			—¡Niña! ¡No volveré a dejarme engañar por ti! 

			«¡Otra vez él no! —Loto reconoció la voz de Ouyang el Galante—. No podemos librarnos de él. Su kung-fu es demasiado fuerte. ¿Y si ella pudiera retenerlo?» 

			—Hermana Mei, mi padre nunca me dice que no a nada. Si me ayudas, hablaré en vuestro favor. Sin duda os perdonará. 

			—¿Cómo puedo ayudarte? 

			—Ese hombre quiere causarme problemas. Fingiré que pierdo, entonces intervienes tú y te libras de él. Mi padre se alegrará mucho cuando vea que me ayudas. 

			Loto empujó a Guo Jing hasta situarlo detrás de Ciclón Mei mientras hablaba. 

		




		
			2 

			La derrota de Primavera Eterna 

			 

			1 

			 

			Ouyang el Galante se acercó, flanqueado por cuatro concubinas. Miró con desdén la oscura maraña de pelo de Ciclón Mei. 

			Con un movimiento despreocupado con el abanico, Ouyang hizo ademán de agarrar a Loto por encima de Mei. 

			Al instante sintió una ola de fuerza inmensa que se precipitaba hacia su pecho, luego advirtió el destello de sus garras. Le clavó el abanico en la muñeca y se alejó con un giro para evitar que lo hiriera. 

			Se oyeron ruidos de tela rasgada, chasquidos metálicos y gritos de dolor. 

			Ouyang el Galante bajó la vista y descubrió que tenía la parte delantera de la túnica rasgada, que el abanico estaba partido por la mitad y que sus cuatro mujeres se habían desplomado en el suelo en un charco rojo y gris de sangre y sesos. Todas tenían en el cráneo cinco agujeros correspondientes a los cinco dedos de una mano humana. 

			Jamás había presenciado un ataque tan rápido y brutal. Dado que la arpía seguía desplomada en el suelo, concluyó con cierto ali­vio que no podía caminar y emprendió la Palma del Monte del Camello Blanco, una técnica de pugilismo que había pasado de generación en generación en su familia. 

			Ciclón Mei mostró las garras hendiendo el aire con un silbido. 

			«Ahora», pensó Loto, y tiró de la mano de Guo Jing. Debían salir de allí pitando. Pero enseguida oyó un aullido de ira y notó que unos puños arremetían contra ella por la espalda. Viró para esquivarlos. Sorprendentemente, su atacante retrocedió. 

			Hou el Intimidante había recordado, justo antes de que su puño aterrizara entre los omoplatos de Loto, que llevaba la Malla de Erizo. Estaba claro que no quería acabar con las manos desgarradas por la camisa de acero cubierta de pinchos. Viró a tiempo, pero no fue capaz de detener el impulso del golpe y el puño se le estrelló contra los tres quistes de la frente. Se vino abajo, chillando y aullando de dolor. 

			El alboroto atrajo a Hector Sha, a Liang Barbagrís y a Peng el Tigre. 

			Bastó una sola mirada a la túnica hecha jirones de Ouyang el Galante y las garras de la mujer para que el anciano Liang reconociera el kung-fu de inmediato. ¡El demonio de la cueva! Se abalanzó sobre ella con un rugido. 

			Sha y Peng observaron desde los lados, pasmados por la destreza y la crueldad de la mujer. Ambos estaban pensando lo mismo: «¿De dónde ha salido esta harpía?» 

			—¡Es Viento Oscuro Doblemente Infame! —exclamó Peng el Tigre sin aliento. 

			Entretanto, Hou el Intimidante se había puesto en pie y perseguía a Loto, pero no era ni lo bastante rápido ni lo bastante ágil para atraparla. Loto advirtió que intentaba alcanzarla por la cabeza, para no tener que tocar la Malla de Erizo. Se escondió en unos arbustos cercanos y se metió las Agujas Emei en el cabello. 

			—¡Estoy aquí! —exclamó, y asomó la cabeza a través de la vegetación. 

			—¡Esta vez te cogeré! —dijo él agarrando a Loto del pelo. 
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